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Sinopsis 

Este no es un gimnasio ordinario.

Los hombres trabajan con los ojos puestos en las damas. Chicas de todas partes vienen para tener una probada de mí. Soy un semental en cualquier forma imaginable. No estoy ciego; la manera en que mueven sus caderas, caras  llenas  de  maquil aje  y  pestañas  moviéndose  como  alas  cuando estoy alrededor... todo por mí.

¿Interesada? Bueno, estás de suerte.

El programa Brand New You está reclutando.

Pasar la orientación. Ese es el primer requisito.

Soy  un  hombre con  muchos  talentos.  Me  gusta  de  todo:  comer coños, amante al sexo, demonios, incluso de darte otra ronda.

No hay nada que no haría.
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Graduarse con varios colores.

Soy el de las grandes herramientas por las que las damas pagan miles de los grandes para usar.

Nada de segundas oportunidades. Nada de reembolsos. Punto.

Te veo en clases...

Alto lenguaje fuerte y contenido sexual, este libro no está hecho para lectores menores de  18.  Esta  es  una  sola  lectura.  Si  amas  a  un  hombre  con  una  gran  boca  y  sexo  sucio, entonces este libro es perfecto para ti. 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

Esta traducción fue hecha sin fines de lucro.

Es una traducción de fans para fans.

Si el libro llega a tu país, apoya al autor comprándolo.
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También puedes apoyar al autor con una reseña, siguiéndolo en las redes sociales y ayudándolo a promocionar su libro.

¡Disfruta la lectura!
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Traducido por FlorenciaaP 

Corregido por Griz 

 

—Chicas, en una hora abajo —demandé al final de la clase de Zumba.

Las  miré  sudando  y  jadeando  como  animales  trastornados  a  la  caza  por semanas  enteras,  sin  éxito  en  la  búsqueda  de  alimentos.  Dos  de  estas damas  estarán  alimentadas  esta  noche.  Esta  es  su  última  clase,  su graduación en el Club Omega en Chicago.

Tengo una noche para entrenarlas antes de que sean promovidas para ir escaleras abajo. Las necesito concentradas para lo que tengo para ellas.

Las veo, las monitoreo y las moldeo. Una vez que estoy feliz, se gradúan. Si no  es  así,  están  fuera.  Tengo  una  limpia  reputación  que  mantener.  No puedo tenerlas perdiendo mi tiempo si no se van a esforzar.

Mierda, esas damas, las que se quedan atrás, mejor que simplemente se 4

unan  a  un  club  de  fitness  y  busquen  a  un  puto  hombre  en  busca  de  un polvo  rápido.  Yo  soy  un  semental  dentro  y  fuera  de  la  habitación,  no  un hombre  barato  sólo  para  su  entretenimiento.  No  sabes  en  dónde  han estado, o con quién más lo están haciendo. No hay estándares iguales, sin graduación.  Soy  el  comité  de  selección.  Las  chicas  aman  la  idea  de graduarse. Eso las hace sentir especial.

Imagínese  si  me  dieran  cien  dólares  y  dijeran  “Fól ame.”  Mierda,  ¡eso significa que son sólo una estadística!

Mi  manera,  el  método  de  Alex,  significa  que  han  sido  aprobadas  para continuar;  que  han  pasado  con  nota.  Ahora,  l egan  a  probar lo  que  han estado a dieta para, estudiar, y sobre todo, la formación de sus deliciosos cuerpos para, MÍ.

Las  chicas  vienen  aquí  a  aprender,  porque  soy  el  maestro  más altamente  recomendado.  La  mayoría  de  ellas  son  perras  ricas,  y  tienen que serlo para pagar mis honorarios. Claro, les cobro. El conocimiento tiene un  precio.  Yo  soy  el  que  tiene  las  herramientas,  las  damas  pagan  para usarlas.

Tomo  su  dinero  y  consigo  que  encajen,  entonces,  les  muestro  cómo hacerlo  para  una  audiencia.  Tener  relaciones  sexuales  no  se  trata  del ordinario  estilo  misionero,  masculino  sobre  femenina  en  una  cama.  Se 



puede  hacer  en  muchos  lugares  y  en  muchas  maneras.  Las  mujeres piensan  que  el  sexo  y  hacer  el  amor  son  uno  y  lo  mismo,  pero  SE

EQUIVOCAN.  No  son,  ni  de  lejos.  Incluso  consigo  tarjetas  de agradecimiento de las mujeres que han pasado mi programa.

A  veces,  se  trata  de  un  truco  para  volver.  Mierda,  no  soy  tonto.  No pueden volver. Si no aprendieron lo que necesitaban en cuatro semanas, no tienen esperanzas. No van, siquiera, a estudiar nada en cuatro años. Es una de esas cosas que tienes o no tienes.

Esto es el por qué tienen que pasar el primer paso: Orientación. Que un día  específico  es  como  una audición,  dice mucho  acerca de  una mujer.

Una mujer tiene que estar dispuesta a aprender con el fin de mejorar, y eso significa cambio. Algunas de ellas son tan tercas como la mierda y piensan que son perfectas, pero en el fondo saben que no son, o no estarían aquí, en mi dominio.

¡Diablos no! 

Si  fol an  inolvidablemente,  entonces  por  qué  están  en  el  maldito programa.  Orientación  significa  el  proceso  de  eliminación.  Las  mujeres parecen  pensar  que  la  forma  de  llegar  al  corazón  de  un  hombre  es haciendo alarde de sus cuerpos, dándonos un gusto, y luego se arrodil an y 5

mendigan como perras.

Mierda,  algunos  hombres  son  como  perros  esos  pretencioso  que  se ocultan detrás de una mujer, y luego dan la vuelta y dicen:  Oye cariño, soy gay,  o los que pretenden que están enamorados, pero luego les ponen los cuernos.  Mierda,  tienen  sus  ojos  puestos  en  alguna mujer,  pero  fol an  a la otra  para  casarse  porque  es  material  de  matrimonio.  Eso  es  una  maldita mentira. Si una mujer no tiene la atención de un hombre, no tiene su pol a tampoco. Él se masturba en el interior de el a, pensando en otra.

Siento lástima de esas chicas. Caminan por el pasil o pensando que son la  indicada  para  el  idiota  en  el  otro  extremo.  Quieren  un  “felices  para siempre”,  pero  esa  mierda  sólo  dura  dos  minutos.  Tan  pronto  como  el as dicen,  acepto, el animal real emerge, y muestra sus trucos.

Es por eso que tengo la orientación; para deshacerme de las damas que han  sido  mal  informadas,  las  que  creen  que  voy  a  arreglar  su  vida  de mierda.  Voy  a  hacer  que  se  sientan  bien  cuando  están  aquí,  pero  nada más. No estoy buscando una relación, especialmente con una mujer que me paga para enseñarle a fol ar.

Claro,  lo  haré  por  el  programa,  y  les  enseño  lo  que  necesitan  para continuar  una  vez  que  salen,  y  crear  sus  propias  vidas  l enas  de  placer.

 



Después, se acabó, necesitan volver a casa y exigir un cambio, mostrar a su mierda de compañero si sus coños están solos o no. Si eso no funciona, la única otra opción es encontrar uno nuevo, pero no yo.

¿Quieres saber por qué las mujeres me aman? 

Tengo una pol a gorda que l ena sus bocas y coños de  una pared a la otra  puta  pared.  Les  doy  con  fuerza.  Consiguen  el  doble  para  su  día  de graduación.  Algunas  de  ellas  quedan  necesitadas,  con  ganas  de  más,  y tratan de inscribirse al gimnasio, Omega Club, para otra sesión. Como he dicho  antes,  no  soy  estúpido;  tengo  una  base  de  datos  por  una  razón.

Tengo su ADN, nombre, pasaporte y número de seguro social. No pueden pasar más allá de mis cheques. Es jodidamente seguro.

He  creado  este  programa  para  enseñar  a  otros  y  ayudarles  en  su desempeño. No estoy aquí para entrar en una relación fuera del alcance de estas paredes. Si quisiera eso, lo obtendría con facilidad de una mujer del gimnasio o incluso el personal. No estoy interesado, ¿por qué debería estarlo? Sólo causa problemas. No necesito la angustia y ciertamente no la quiero.

Coño es lo que deseo y follar es para el placer. 
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—Cuando  estés  listo,  cariño.  —El  rico  tejano  ronroneó  cuando  el a comenzó a agitar su culo. Hice mi camino fuera de la clase.

El a  quiere  experimentarlo  de  nuevo.  Mierda,  tuve  que  decirle  que  era demasiado  tarde.  Tuvo  una  prueba  y  sigue  intentando  cada  truco  en  el libro  para  volver.  Fue  informada  antes  de  comenzar  como  todas  las demás.  Sólo  tengo  dos  reglas  que  hago  cumplir  a  toda  costa.  Son  las siguientes: Sin reembolso. 

Sin retorno. 

Cuando se inscriben, es como si estuvieran firmando una membrecía de un gimnasio Omega estándar. Es sólo después de completar la orientación que  saben  si  califican  para  estar  en  el  Programa  de  BNU,  (Brand  New You1).  ¿Por  qué  ese  nombre?  Mierda,  porque  eso  es  lo  que  sucede después  de  que  tengan  una  idea  de  Alex  en  el  Programa  BNU.  Se  van sintiéndose completamente nuevas.

La inscripción es gratuita, pero el programa no se anuncia. No necesito hacer  publicidad.  El  primer  día  que  empecé  con  el  programa  hace  dos 1 Brand New You: La nueva tú.

 



años  fue  por  invitación  verbal  sólo  a  través  de  algunas  de  mis  niñas experimentales.  Han  venido  desde  entonces  como  las  abejas  al  polen.

Quieren polinizar, y así que vienen a mí.

Soy  la  jodida  flor  con  el  néctar  y  una  vez  que  he  terminado,  vienen zumbando  por  más,  en  busca  de  hacer  más  miel.  Esto  no  es  un  puto campo de ejercicio. Si eres inteligente, aprendes la primera vez, porque no doy  segundas  oportunidades.  No  puedo  soportar  a  las  mismas  chicas durante  mucho  tiempo.  Ocupan  demasiado  tiempo.  Todo  tiene  que  ser explicado una y otra vez, eso es jodidamente aburrido.

Mi puto consejo para todas las mujeres: Deténgase. 

Escuchen. 

Aprendan. 

Las mujeres que guardan los tres ingredientes, son las que califican. Si el doctor dice que pasaron la inspección médica, entonces son buenas para el  rock  n’  rol .  Me  encanta  cuando  una  mujer  desea  ser  enseñada entonces  consiguen  proteínas  y moldean  sus  cuerpos  para convertirse  en 7

las mujeres más deseadas y fol ables.

 

Los  hombres  saben  acerca  de  mi  programa.  El  boca  a  boca  va alrededor.  Si  no  crees  que  un  hombre quiere mis  segundo plato,  piénsalo de nuevo. Están alineados a la espera de las mujeres que pasan el curso, porque eso es una fol ada de cinco estrel as para el os.

Durante  el  examen  médico,  reciben  la  inyección  hormonal  para distinguir cualquier posibilidad de ovulación. No necesito ningún bebé. Los cuestionarios  de  todas  las  solicitantes  son  examinados  por  Tina,  mi asistente, y socia, la única persona en quien confío. Ella hace un examen psicológico de cada una de el as para ver si pueden manejar la situación.

No  me  ha  fallado  todavía.  Sólo  he  tenido  que  rechazar las  solicitudes  de algunas mujeres después de su orientación.

Algunos mintieron y dijeron que no tenían enfermedades de transmisión sexual, pero me enteré. No sería exitoso si fuera estúpido. Otras mintieron y dijeron que no querían una relación. Me enteré de eso también.

Algunas ni siquiera pudieron sobrevivir la orientación. No  tener la fuerza para  soportar  el  curso  de  aprendizaje,  significa  que  seguramente  no pueden manejar la ronda final. Golpeo mentes. He hecho la investigación sobre la investigación cuando se trata de un cuerpo de mujer y cómo se mueven. Soy un puto profesional.

 



Necesito  entretenimiento.  Necesito  una  mujer  para  moverse  cuando digo AHORA. No quiero una que tiene que parar para beber. Diablos, esto no  es  un  spa  de lujo.  Es  un  trabajo,  y  me  tomo  mi  negocio  en  serio.  Estar contento requiere concentración. Fol ar correctamente es trabajo.

Tina  las  mira,  recibe  toda  la  información,  y  envía  las  cartas  de bienvenida junto con su calendario completo que contiene en donde van a  estar  y  lo  que  van  a  necesitar  durante  las  próximas  cuatro  semanas.

Entonces,  espero  el  pago  total.  La  orientación  es  en  forma  gratuita,  una parte  de  la  matrícula.  Sé  que  estas  damas  son  buenas  para  el  dinero, porque las finanzas son examinadas también. Mi precio es de diez mil a la semana, no hay descuentos, ni excepciones.

Después  de  la  orientación  vienen  las  necesarias  cuatro  semanas  del campo de entrenamiento. Se les da el último entrenamiento de la aptitud y  enseño  obediencia.  Aprenden  acerca  de  ser  sumisas  bajo  control,  y  la mayoría de estas mujeres quieren llegar a la meta, el gran premio. Sólo he tenido una dama que abandonó y se arrepintió al momento en que supo de las otras damas que estaban en el mejor momento de sus vidas.

Mi cláusula de divulgación les impide dar más detal es. Si cualquiera de estas perras discute lo que pasa en el campo,  demandaría sus culos.  Todas saben, lo haría. Soy el fundador de este programa. Esta es mi vida. No voy 8

a  tener  ningún  otro  hombre  fingiendo  que  sabe  lo  que  se  necesita  para hacer esto porque una perra no puede mantener su boca cerrada.

Eso sí, has oído correctamente. El primer titular de la noticia consiste en su  nombre  y  mi  campamento.  Firman  un  acuerdo  de  confidencialidad antes de ir más lejos.  Voy a protegerme. Nunca hablar de lo que sucede en  el  campo,  sin  nadie  fuera  del  campo,  e  incluso  que  es  limitado.  Una mujer  diferente  en  la  ronda  final  y  no  necesito  a  ninguna  de  ellas estropeando la diversión para los otras reclutas.

La  desertora,  que  estaba  l orando  para  que  le  dé  una  segunda oportunidad.  Dijo  que  era  demasiado  rápida  para  juzgar  y  necesitaba volver.  Lo  que  necesitaba  era  soportarlo  hasta  el  final.  Irse  es  para  los cobardes.  Joder,  mis  reglas  son  claras.  No  hay  devolución  de  mierda,  ni hay regreso; fin de la discusión.

Las  damas  clasificadas  se  reúnen  aquí  para  subir  al  autobús  para  el campo  de  entrenamiento.  Se  visten  como  si  fueran  a  un  complejo  de mierda,  pero  eso  es  también  uno  de  los  requisitos.  Mierda,  tienen maquillaje en una bolsa, artículos de aseo en la otra, y la ropa para cada ocasión en otra. Me río mientras las veo entrar en el autobús con toda su mierda.

 



Primera clave es ser atractiva. Quiero que fol es como una prostituta, no que te vistas como una, así que tengo que verlas listas para ir sin ninguna ayuda, porque no van a atraer a los hombres si no los atrapan a través de la inspección visual.

Sus  caras,  sin  embargo,  cuando l egan al  campo de  entrenamiento  sin bolsas no tiene precio. Las bolsas se quedan en el autobús. La ropa no es necesaria para lo que están aprendiendo. Algunas lloran, corriendo detrás del autobús mientras se va.

—¡Mis cosas, mi maquil aje, mis artículos!

Les  digo  directamente.  Mi  campamento,  mis  putas  reglas.  Las  que  no pasan  la  prueba  física  se  tratan  más  adelante  y  por  otro  miembro  del personal. Ese no es mi departamento.

Todo  tipo  de  mujeres  se  inscriben.  Putas  ejecutivas,  probablemente líderes,  todos  queriendo  saborear a   The  Big A.  Sí,  así  es  como me llaman, The Big A. Lo que realmente necesitan y quieren, es perder el control. Las mujeres piensan que carecen de felicidad porque no están satisfechas. No necesitan  dirección.  Demonios,  ni  siquiera  necesitan  mi  polla.  Tienen  que dejarse ir.
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Algunos son madres, acostumbradas a cuidar a sus hijos y de ser las jefas de  su  hogar.  Algunas  están  casadas,  acostumbradas  al  control  de  sus maridos. No considero fastidiar y quejarse lo mismo que controlar. Algunos de  el os  son  los  dueños  o  directores  de  empresas,  acostumbrados  a controlar  a  sus  empleados.  En  el  dormitorio  carecen  del  placer  que desean, no porque los hombres no saben cómo complacerlas, sino porque no se sienten cómodas en su propia piel. Mierda, no exigen ni nada. Sólo tienen que relajarse. Eso es lo que trato de inculcarles desde el primer día en el campamento y lo repito a lo largo del entrenamiento.

Quitarles control de lo que l evan puesto, dónde se alojan, o lo que van a  hacer las  asusta.  Yo las  controlo cuando  están  bajo  mi ala,  mierda.  No tienen  que  decir  o  hacer  lo  que  quieren  hacer.  Ni  siquiera  pueden  ir  al baño, a menos que les dé permiso.

Una cosa es segura, nunca ha habido una Sra. que yo no quiera fol ar.

Mierda,  todas  son  bel as  de  una  forma  u  otra.  Ya  sea  que  sean  bajas, gordas, altas, curvilíneas, africanas, hispanas, o americanas, porque todas tienen  la  capacidad  de  complacer  a  cualquier  hombre.  No  se  trata  del tamaño, color o raza, es acerca de dos cosas y esas dos jodidas cosas las ponen en línea.

¡Resistencia y Lucha!
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Traducido por Guga  

Corregido por Ami 

 

—¡Damas del autobús, l egamos! —grité mientras este se detenía.

Habíamos  arribado  en  White  Pines.  Amo  el  aire  limpio;  hace  una  gran diferencia  del  aire  congestionado  de  Chicago.  El as  bajan  del  autobús cargando  sus  bolsos,  gritando  al  conductor  para  que  tome  el  resto  del equipaje  de  dentro  del  autobús.  Yo  me  río.  No  saben  que  las  valijas  que dejaron y pensaron que estaban viniendo en el autobús están seguras en el depósito del gimnasio. Me muevo para que formen fila.

Mientras bajan del autobús, todas comienzan a mirar alrededor, como si fueran la maldita Alicia en el País de las Maravil as.

—Párense  en  fila  —grité.  Necesito  ser  rudo,  de  lo  contrario,  estarían 10

dando mil vueltas alrededor de mí. Es mi plan y necesitan saber quién está a cargo—. Damas, quítensela.

—¿Qué? —Una de las damas afroamericanas preguntó—. ¿Quitar qué?

—Sus ro-pas —mascul o lentamente—. Quítenselas y métanlas en el bolso sobre la mesa, numeradas del uno a diez. Eso significa todo: bolsos, ropas, y joyas.

Algunos  chillidos,  tragan  saliva  con  ojos  muertos,  esperando  que  diga algo más. Asiento y entonces saben que iba realmente en serio; aparte de la  de  cabeza  roja,  quien  comenzó  a  quitarse  sus  ropas  en  forma  sensual, como si estuviera en alguna garita nudista.

Mientras  se  están  desnudando  para  mí, comienzo  a  dar  una  mirada  a sus cuerpos. Es natural, mierda. Soy un hombre. Algunas están mirando a la dama  con  las  grandes  tetas,  mirando  hacia  abajo  a  sus  propias  blandas tetas,  sintiéndose  inferior  mientras  suspiran  y  luego  utilizan  sus  propias manos  para  esconderlas,  lanzando  sus  ojos  de  un  lado  a  otro  como  si estuvieran en un partido de tenis.

Otras  están  mirando  a  la  forma  en  general  de  sus  competidoras.  Algo siempre las pone envidiosas. O sus estómagos, trasero, caderas o algo que el as no tienen.

 



Están o suspirando o sonriendo a lo que sea por lo que están tragando saliva.

Mierda, nunca he entendido eso. Somos construidos diferentes, pero no importa que, una mujer siempre piensa que es mejor o peor que otra mujer.

Los hombres no piensan en eso.

¡Diablos,  no!  Nosotros  estamos  o  contentos  con  nuestros  cuerpos  o  nos importa una mierda.

Se paran desnudas sin celular, sin señal, y sin mirar atrás. Están ansiosas y preocupadas  acerca  de  que  va  a  suceder  después.  En  la  última  sesión una dama lloró, pero al final se volvió mi mejor estudiante.

Aprendió jodidamente a escuchar. 

Mis  ojos  se  enfocan  en  la  Srta.  Watson.  Nunca  conseguí  averiguar  su nombre. Una  parte  de  mí  quería,  la  parte  curiosa.  Entonces  recordé  que sucede cuando una persona se vuelve curiosa. La curiosidad mató al gato.

Tiene el cuerpo de un ángel, tetas que podrían caber en mi mano, rel enas, no  demasiado  grandes  y  ciertamente  no  pequeñas.  Sus  caderas  podrían machacar contra mi pol a perfectamente. Me encuentro soñando a la luz del  día  con  su  coño,  preguntándome  cuán  apretado  estaría  contra  mi 11

pol a, y comienzo a excitarme.

Sacudo mis pensamientos.

—Correcto,  damas,  bienvenidas  al  Brand  New  You.  —Sonrío  con suficiencia mientras finalmente terminan de quitarse sus ropas.

Todas  se  quedan  en  nada  más  que  tacones  y  se ven  sexies  como  el demonio.

Viéndolas desnudas, las diez damas me dan un vistazo de lo que voy a estar  fol ando  el  próximo  mes.  Nunca  estoy  decepcionado.  Diferentes formas  me  encienden.  La  bel eza  está  en  el  ojo  del  espectador,  como dicen los  viejos,  y  es  verdad.  Fol ar la  copia  al  carbón  de  un  cuerpo  sexy con diferente rostro es una lata, así que amplío mis opciones.

Las  exploro más  en su  total  desnudez  con  mis  ojos.  Mi  pol a  enloquece de excitación. Estoy tentándome con comenzar la graduación ahora.

Púlelas,  Alex.  Para  eso  creaste  el  campamento  de  entrenamiento. 

Trabaja y luego juega. 

Al final, tendré sus coños engrampados a mí como una puta ave con un gusano, tragándome todo y disfrutándome.

 



Sus  futuros  en  BNY  significan  que  sólo  necesitan  tres  uniformes  en  total, uno para cada evento, y cada chica etiquetada con un número de uno a diez.  Así  es  como  serán  conocidas  hasta  la  graduación.  Después  de  su temporada  aquí,  conseguirán  un  nombre  diferente,  una  vez  que  se  lo hayan ganado. Por ahora, no tienen nombre, pero no son anónimas para mí.

—Damas,  hoy  es  su  segundo  día  con  BNY.  Felicitaciones  a  todas  por pasar la  orientación.  Deberían  sentirse  jodidamente  orgullosas  de  ustedes mismas. No necesitan ropas, necesitan uniformes.

—¿Qué  es  esto?  ¿Prisión?  —cuestionó  la  Srta.  Watson  mientras  trataba de  cubrir  algo  o  todo  con  sus  dos  manos.  Realmente  me  ha  tenido  en marcha; su temperamento me está enloqueciendo.

—Diablos,  sí,  pero  realmente,  ¿qué  esperabas?  Si  esto  fuera  una  orgía, no tendrías que haberlo solicitado. Sus uniformes están numerados del uno al diez. Consisten en tres colores, y en la espalda se establece para qué es el uniforme, en caso que lo olvides. Elijan un número y cuando vayan a la cabaña, verán los mismos números. Compárenlos. Ese será su hogar por las próximas cuatro semanas.

El as  comienzan  a  correr  en  círculos  como  pol os  para  agarrar  un 12

uniforme de la mesa. Las miro, confundido. Esto no significa un mejor lugar en  la  cabaña  o  algo.  Son  provistas  con  literas.  Algunas  corren  a  las cabañas  luego  de  agarrar  sus  uniformes,  o  gritando  o  suspirando  por  sus elecciones.

—Mierda,  ¡conseguí  la  litera  inferior!  ¿Te  importaría  intercambiar?  Odio estar  debajo.  —La  de  cabeza  roja  le  pide  a  la  número  tres,  la  pequeña asiática.

Preguntas  y  declaraciones  están  siendo  lanzadas  de  izquierda  a derecha, alimentando mi idiota ego alternativo.

—Seguro, no me importa —contesta y luego se sube a la parte superior.

Y a continuación abre sus piernas, ampliamente, así puedo ver su coño. Es un jodido fastidio. No deseo nada ahí.

El  resto  encuentran  sus  camas,  sus  nuevos  hogares.  Lo  intentan  y  los hacen  confortables.  La  parte  loca  es  que  ninguna  intenta  ponerse  su uniforme. Es casi como si se divirtieran por estar desnudas.

Un  uniforme  es  para  aptitud  física,  otro  para  educación  sexual,  y  el último es mi favorito,  lecciones generales. Mierda, eso es lo que yo l amo el último. Trato y mezclo un poco esto. Las damas anteriores en el programa 



pensaban que lo sabían todo. ¡Dándoles cuestionarios le dejábamos saber que no sabían una mierda!

Amo el primer día en el campamento de entrenamiento. Es el primer día que consigo ver a las damas. Antes de eso, son sólo diez mujeres sin rostro en mi agenda.

Después de hoy, se vuelven las mujeres que voy a fol ar en un período de cuatro semanas. La anticipación es la mejor jodida emoción que hay.

Tengo una mezcla en este grupo: Latinas, afroamericanas, caucásicas, y una deliciosa pequeña dama asiática a lo lejos, escondiéndose.

Mierda, una cosa que realmente quiero hacer es ponerla en mi regazo y darle palmadas frente al resto de ellas. No estoy seguro que pasa con mi pol a y las mujeres asiáticas. Son mi postre favorito, no hay nada como un poco de extranjero para conseguir que mi sangre hierva.

Las nenas afroamericanas tienen tetas que son grandes y redondas a la perfección,  haciéndome  querer  chupar  esos  pezones  hasta  que  están como  piedras.  Ya  están  duros  y  erectos  mientras  el as  dos  mantienen  sus ojos en mí. Los pezones son los que me mantienen en marcha. Tal vez no ser amamantado de niño me hace ser un depravado.

13

La de cabeza roja tiene una figura por la que la mayoría de las mujeres querrían  golpearla  fuerte.  Mide  1.85  metros  más  o  menos,  tiene  piernas interminables,  y  cabel o  que  fluye  por  su  espalda  como  fuego.  Como colofón, tiene ojos verdes esmeralda que parecen bril ar en la luz del sol.

Síp,  tengo  un  buen  grupo.  Por  otro  lado,  siempre  lo  tengo.  Tina  sabe cómo  conseguir  poner  en  marcha  mi  interés.  Ama  mezclarlas.  No  hay nada como un poco de competencia para conseguir activar a las perras.

Siempre  me  recuerda  a  mí.  Diablos  sí,  ¡consigue  que  los  idiotas  como  yo también se pongan en marcha!

Sé cómo jodidamente complacer una mujer. Necesito toda su atención para darles placer. Los hombres necesitan escuchar a la mujer, observarla dentro  y  fuera  del  dormitorio.  Una  mujer  que  ama  usar  pol eras  cortas  y mostrar  su  trasero  necesita  ser  tocada.  Ese  es  su  máximo  placer.  Ella ostenta  su  cuerpo,  porque  quiere  manos  sobre  toda  ella,  deseando atención.

Eso no es lo que las excita. 

Hay  otras  formas  de  tocar  una  fémina,  y  no  sólo  usando  tu  mano.  Mi lengua es fuerte, gruesa y se asemeja mucho a mi pol a. Puedo tocar una perra  con  apenas  usar  mi  lengua  para  formar  una  cobertura  de  saliva 



sobre el a, y entonces gotea de sudor cuando las fol o hasta sacarle toda la energía.

En  el  campamento  de  entrenamiento  se  les  enseña  cómo  dar  una mamada  y  mucho  más.  Eso  puede  parecer  simple,  pero  demasiadas chicas  lo  hacen  mal.  Las  mujeres  necesitan  aprender  como  chupar adecuadamente,  profundo  y  duro,  así  como  meterse  de  l eno  a  eso  y excitarse por el o. Piensan que usar sus manos hace el truco, ¡pero eso es hacer trampa! ¿Por qué debe alguien más hacer lo que puedo hacer por mí mismo y mejor? Mi mano se estira hacia ahí, por qué, demonios, quiero la  boca  de  una  perra  ahí  si  justo  está  usando  sus  manos.

No puedo soportar a las tramposas. La llave es dar satisfacción, no tomarla.

Necesitan  entrenar  y  practicar  como  hacerlo  bien,  o  mi  campamento  es una mentira.

Estas  mujeres  vienen  de  todos  lados.  Si  viven  en  Chicago,  después  del campo de entrenamiento vuelven a casa hasta la fiesta de graduación. El resto sólo acaba en hoteles cerca del gimnasio. Las evalúo cada día para asegurarme que se apegan al plan de comidas, si no, están fuera.

No puedo soportar las mujeres que jodidamente no escuchan. Todo se trata  de  control.  Se  les  dice  que  hacer,  no  a  la  inversa.  Si  le  digo  a  una mujer que coma esto y decide comer algo más, ¿de qué sirve en la última 14

habitación conmigo? Le diré que chupe y el a usará las manos.

—Regresen  afuera  en  una  fila  —grito  mientras  soplo  mi  silbato  para conseguir su atención.

Todos los ojos están  sobre mí ahora. Necesitan saber el ejercicio, y con eso  no  estoy  jodidamente  jugando.  Bueno,  no  todavía  de  cualquier manera.

—Ustedes  firmaron  un  acuerdo  cuando  comenzaron.  Esto  no  es  una puta  broma.  Yo  no  juego.  —Camino  hacia  atrás  y  adelante  entre  el as; asimilando  las  formas  de  sus  cuerpos,  aromas,  y  en  unas  pocas  puedo sentir su humedad. El aroma de los coños está en el aire. Están realmente excitándome.

Suspiro e inspiro profundo.

—Vinieron  a  ser  enseñadas  por  mí,  entrenadas  por  mí,  y  lo  más importante, fol adas por mí.

Me detengo delante de la dama afroamericana. Retuerzo su cabel o en mi puño mientras la miro sin ver a sus ojos. Sus pezones están duros. Los miro fijo  por  un  breve  segundo,  imaginando  mi  boca  envolviendo  la  areola, 



gentilmente  dando  latigazos  con  mi  lengua  sobre  el  centro.  Y  exhalo  e inhalo mientras sigo adelante.

—Están  aquí  para  aprender.  Me  importa  una  mierda  por  qué,  pero  es por mi reputación. Necesito mantenerla limpia. Hacen lo que digo cuando lo digo. Sin hacer preguntas estúpidas. ¿Entendido?

Asienten a regañadientes menos la de cabeza roja, quien asiente con su cabeza como una muñeca con cabeza oscilante, lista para la acción.

—En  la  parte  trasera  de  la  cabaña  hay  zapatillas  deportivas,  zapatos para  escalar,  y  sandalias,  todo  en  sus  tal as.  Tomen  una  para  cada actividad. Esta tarde, estamos comenzando con entrenamiento físico. Usen el uniforme correcto. Como dije antes, está etiquetado en la espalda, EF, entonces  sabrán  cual  es  cual.  Desháganse  de  los  zapatos  que  tienen puestos  y  encuéntreme  de  nuevo  aquí  en  media  hora.  Hay  un  gran  reloj sobre la pared. ¡No lleguen tarde!

Todas corren de regreso a sus cabañas como pol os sin cabeza, excepto la de cabeza roja. No me sorprende. Ella se toma su tiempo caminando y contoneando lo suyo. Mierda, va a ser un problema. Apuesto que será una de  las  perras  hambrientas  que  intentará  y  entrará  a  hurtadillas  en  mi cabaña por la noche.

15

Las  observo  hacer  su  camino.  Con  la  ayuda  del  conductor,  pongo  sus cosas en el autobús y luego hago señas que me pondré en contacto con él en un par de días cuando necesite regresar al gimnasio.

Hago mi camino a mi cabaña al otro lado del campo de las damas. He pasado  mi  vida  con  mi  madre  diciéndome  que  no  valgo  una  mierda.

Tener una ilimitada cantidad de lujuria femenina detrás de mí me dice que valgo más.

Soy apreciado.

Soy deseado.

Soy jodidamente adorado.

Le  doy  a  las  mujeres  lo  que  necesitan,  no  lo  que  quieren.  ¡Piensan que necesitan ser amadas y acariciadas en la cama!

¡A la mierda con eso!

Bombeo sus traseros. Algunas nunca han tenido orgasmos, hasta que me fol aron. Les enciendo la sexualidad bajo mi mando, razón por la cual paso cuatro semanas enseñándoles en el campo de entrenamiento. Este es mi remanso, el lugar donde todo sucede.

 



Durante  cuatro  semanas  tomarán  un  circuito,  global,  entrenamiento superior de brazos y parte inferior; una sesión en la mañana, tarde y noche.

Las  entrenaré  duro,  haciéndolas  sudar,  sabiendo  que  al  final  de  cuatro semanas,  estarán  húmedas  con  mis  manos,  lengua,  y  lo  más  importante, con mi pol a en cada agujero que posean.

La  educación  sexual  es  Kama  Sutra  en  resumidas  cuentas.  Les  enseño cada  jodida  posición  bajo  el  sol.  Además,  les  doy  todo  lo  que  necesitan saber  acerca  de  BDSM2  y  sus  opciones  para  explorar  ese  campo.  Dar vueltas por el almacén erótico y ver objetos es una cosa. Saber qué hacer con el os es la clave.

El domingo es su día de descanso. No hay clases, no hay entrenamiento; simple  relajación  en  el  spa.  No  me  importa  si  las  mujeres  se  familiarizan.

Todas  saben  que  se  graduarán  si  se  comportan,  así  que  eso  es  lo  que hacen. Tomárselo con calma. Relajarse y lo más importante, disfrutar.

Las  entreno  tres  horas  por  día  personalmente,  pero  a  veces  necesito sumergirme en el gimnasio y consigo un entrenador que lo haga por un par de días. No puedo estar con el as todo el tiempo; demasiado tentador.

Necesito que estén disponibles para desempeñarse dos horas por noche en  la  famosa  habitación.  Aman  esa  habitación.  Mierda,  su  mente  vuela 16

cuando entran ahí. Es el sueño de toda mujer y sólo unas pocas tienen el placer de experimentarlo.

En  su  semana  final  se  van  de  a  dos  por  vez.  Las  primeras  reclutas  se deciden por su desempeño durante las tres semanas. Algunas se gradúan antes,  mientras  las  otras  deben  esperar.  Cada  una  tienen  una  hora  para conseguir que su adrenalina fluya, luego, una hora de descanso antes de su gran noche.

Dos horas para descansar antes que las primeras perras se gradúen.

Dos horas para fumar y descansar.

Dos horas para fol ar hasta que les vuelen los sesos.

Mierda, no puedo esperar.

Más importante, tampoco el as pueden.

 

 

 

2  BDSM: es  un  término  creado  para  abarcar  un  grupo  de  prácticas  y  fantasías  eróticas.

Significa: Bondage, Dominación, Sumisión y Masoquismo.

 



3

 

Traducido por Kmila92 

Corregido por Ami Natera 

 

Lunes por la mañana, el inicio de un nuevo día; la primera salida oficial de  gimnasia  del  día  anterior  era  un  calentamiento.  Las  chicas  estaban desayunando,  así  que  tengo  un  poco  de  tiempo  para  sólo  saltar  en  la ducha. No me siento con ganas de comer esta mañana, porque tuve una dura noche.

Mi  cabaña  tiene  una  cama  King-size  y  un  closet,  así  como  un  par  de pesas y un escritorio así puedo conectarme y tener conexión con Tina. Las chicas no pueden tener acceso a internet, pero yo sí. La habitación no es nada  lujosa,  pero  soy  un  tipo  sencillo,  así  que  las  cosas  materiales  no significan nada para mí.

Anoche,  oí  un  poco  de  ruido  afuera  de  mi  habitación.  Primero,  pensé 17

que podría ser animales salvajes o algo así, ya que estamos en medio de la nada, por lo que seguí comprobando fuera y no vi nada.

Dispara,  ¿alguien  intentaba  entrar  aquí  anoche  o  qué?  Había  invisibles en  la  entrada,  como  si  alguien  hubiera  tratado  de  forzar  la  cerradura.

Obtengo seguridad caminando arriba y abajo a lo largo de la noche, así que  quizás  consiguieron  sorprenderse.  Abro  la  puerta  y  estoy  seguro  de que hay más invisibles.

Se suponía que iban a dejar sus carteras en las bolsas, así que las puse en el autobús . ¿Cómo consiguieron invisibles?  Mierda, algunas mujeres son simplemente obstinadas en sus tácticas para conseguir lo que quieren.

Tienen  todo  lo  que  necesitan  en  la  cabaña:  bandas  para  el  cabel o, secadora  y  champú.  No  recuerdo  que  hubiera  invisibles.  Tal  vez  los  hay, porque  no  soy  el  que  ordena  sus  habitaciones.  Tina  hace  esa  mierda.  Le preguntaré  si  puso  invisibles  allí.  Si  no,  tengo  que  ir  a  través  de  sus habitaciones mientras están en una de sus sesiones para ver qué más se las arreglaron para colar.

Cierro  mi  puerta,  salto  en  la  ducha,  me  cambio,  y  me  preparo  para tener  la  primera  sesión  de  entrenamiento  oficial.  La  alarma  suena  a  las 



siete,  como  lo  hará  durante  toda  su  estadía.  Tienen  treinta  minutos  antes de alinearse en sus uniformes, listas para ir.

Mientras  hago  mi  camino  afuera,  donde  han  formado  una línea,  estoy celestialmente en shock. Están de pie en orden numérico.  ¿Qué mierda? 

Tanto  número  tres  y  siete  son  traseros  desnudos.  Mierda,  ¿fueron  a desayunar  de  esa  manera?  No  doy  ni  mierda.  Contengo  mi  ira  y  sigo adelante  como  si  no  lo  hubiera  notado.  Avanzo  hacia  arriba  y  abajo delante  de  ellas  como  si  fuera  un  sargento  y  estuviéramos  en  un  jodido ejército.

Supongo  que  piensan  que  son  inteligentes.  Me  reí  por  dentro.  Voy  a hacerles pagar por no escuchar mis instrucciones. Este es mi campamento y  no  estoy  tomando  mierda.  Sus  horarios  están  arriba  en  la  pared  en grandes letras en negrita, así que saben qué usar y cuando.

—Buenos días, damas. Primero, estamos trotando tres kilómetros a través de los bosques.

Algunas  jadearon.  El  cabel o  de  la  número  tres  parece  que  está  en llamas.  Algunas  lucen  como  corredoras  naturales,  así  que  serán  capaces de mantener el ritmo. Veremos si la número tres, la afroamericana, puede 18

mantenerse  al  día  con  sus  grandes  tetas  rebotando  arriba  y  abajo...  o  la pelirroja número siete. No, ni siquiera piden un minuto para cambiarse.  Van a arrepentirse. 

Troto  delante  de  la  línea  en  silencio  y  mantienen  el  ritmo.  Tan  pronto salimos,  la  número  tres  sostiene  sus  tetas,  ligeramente  avergonzada.

Mierda, esto es tan jodido. La pelirroja está trotando como si estuviera en la exitosa película Lo que el viento se l evó o algo similar.  Esta mierda es irreal. 

—Continúen  —grito  mientras  me  detengo  y  las  dejo  pasar  por  delante de  mí.  La  número  siete  sosteniendo  sus  tetas,  corriendo  por  delante, completamente  ostentosa,  sonriendo  mientras  trata  de  sostenerlas  para salvar su vida.

La número ocho grita:

—¡Te  sirve  bien!  —Debe  haber  habido  una  discusión  sobre  eso  antes.

Mierda, ese no es mi problema.

Una  vez  que  l egamos  a  las  trincheras,  la  número  siete,  ocho,  nueve  y diez  lucen  como  si  fueran  a  morir.  No  sólo  están  agotadas,  sino  también gimiendo  como  ballenas.  Les  doy  un  minuto  para  recuperar  sus  alientos.

Algunas lucen como si necesitaran acostarse.

 



—Damas, necesitan acostumbrarse a esto. Cada día será duro.

Si o no.  A propósito hice el primer día más duro que nunca. Se suponía que iban a correr, pero no todo el camino a las trincheras. Me imaginé que algunas  de  estas  mujeres  tenían  otras  ideas,  por  lo  que  cambié  el programa  un  poco.  A  veces,  se  necesita  ser  flexible,  especialmente  con estas perras, pasando como si fueran resistentes y mierda.

—¿Barro?  ¡Barro!  ¿Estamos  cubiertas  de  barro?  ¿Nosotras?  Barro.  — continúa  gritando  la  número  siete,  una  y  otra  vez.  Algunas  comienzan  a entrar en pánico. Esta jodida. El barro estará sobre su culo y alrededor de sus grandes tetas, sirviéndole derecho para salir corriendo desnuda.

—¿No leíste  el  programa?  —preguntó  número  seis, la  bonita  asiática—, claramente  decía:  acondicionamiento  físico,  campo  de  entrenamiento, trincheras, y clases. ¿Qué pensabas? ¿Qué haríamos todo el día Pilates?

La  número  seis  tiene  su  mano  en  su  cadera  y  luce  tan  sexy  como  el infierno  cuando  habla.  Tiene  una  voz  suave  que  incluso  cuando  grita, suena más como un chil ido, luego un gruñido. A diferencia de la número diez, ella es la típica chica americana. Luce como si pudiera noquear a la mayoría de estas mujeres hasta diciembre. Tiene piernas largas, mierda, es casi  tan  alta  como  yo.  Su  cabello  es  rubio  y  largo.  Recuerdo  la  longitud 19

desde  ayer.  Hoy,  lo  tiene  atado  en  una  cola  de  cabal o,  listo  para  la acción. Tiene las pestañas más largas que he visto en una mujer y los ojos azules más profundos.

—¿Qué demonios estaban pensando ustedes dos al salir desnudas hoy?

—espeta  la  número  dos,  voy  a  tener  que  aumentar  la  marca  de  idiotez, porque piensan que estoy bromeando, obviamente.

Mierda, ahora la Tercera Guerra Mundial va a comenzar. 

—Estamos comenzando ahora. Alinéense en parejas. Mi asistente Carl se reunirá con ustedes en el otro extremo.

Comienzan  a  alinearse  en  orden  numérico.  Todas  mirando  las  camisas de las demás. Comentarios maliciosos comenzaron volando a la izquierda, derecha,  y  centro.  Me  estoy  enojando  y  estaba  jodidamente  molesto como el infierno.

Soplé  el  silbato  señalando  el  comienzo  y  ellas  comienzan  a  salir.  Las número uno y dos comienzan a caminar por el lodo lentamente. Resoplo.

No tengo tiempo para esta mierda.

—La  VELOCIDAD  es  la  clave  —grito  mientras  están  tomándose  su maldito dulce tiempo.

 



Están  jadeando  y  tratando  de  asegurarse  de  que  sus  cabel os  no  se mojen, lo que es lo suficientemente imposible si hay un gran jodido tronco en el camino. La única manera de conseguir pasar es o ir debajo o encima de él y está garantizado que como mínimo sus cabellos se mojaran. Trato de no reír mientras llegan al tronco y paran, desconcertadas sobre cómo continuar.

—¡Hacia adelante, o estarán haciéndolo de nuevo!

Ambas  gritaron.  La  número  uno  pasa  por  debajo,  gritando  antes  de contener  su  respiración.  Número  dos  lentamente  escala  en  la  parte superior,  pero  con  la  número  uno  moviendo  el  tronco,  va  debajo  de  él.

Número  dos  cae  en  el  barro  y  l ora  como  una  bebé  mientras  hace  su camino en la red.

Soplé el silbato por segunda vez para que la siguiente pareja comience.

Ahora, esto va a ser interesante, porque la número tres está desnuda. Me esfuerzo  por  concentrarme  en  todo,  pero  con  la  número  tres  con  su desnudez  corriendo  por  el  barro,  mi  polla  comienza  a  jugar  trucos  en  mí.

El a acepta la situación y la admiro por hacer más esfuerzo que la número uno o dos, quienes todavía están a medio camino de la red.

—Las  primeras  cuatro  tienen  que  repetir  todo.  No  toleraré  esto.  Es  un 20

jodido campo de entrenamiento, no un concurso de belleza.

Velocidad y adrenalina se apoderan de el as y comienzan la carrera de sus  vidas.  Observo  como  la  número  tres  l ega  a  la  red.  Pensé  que empezaría a llorar cuando uno de sus pezones se quemó con la cuerda. Su cuerpo  está  cubierto  de  barro,  pero  sigue  luchando  hacia  adelante,  a diferencia  de  cuando  soplé  el  silbato  y  estaba  la  número  siete  dando vuelta.

La  número  siete  no  puede  parar  de  llorar.  Está  cubierta  de  barro, aferrándose  al  tronco,  y  sosteniendo  sus  tetas.  Sus  tetas  son  tan  grandes que  se  atascan  en  la  red  mientras  trepa.  Sacudo  la  cabeza  mientras  me acerco y jodidamente las presiono para sacarlas. Mierda, es tonta.

Finalmente l egan al otro lado del trayecto, y Carl luce como que quiere morir  de  la  risa.  Las  mujeres  lo  hacen,  pero  del  agotamiento.  Recojo  la manguera y las rocío con agua helada.

—Una vez más —ordeno.

Se detienen y me miran. ¿Son jodidamente sordas?

—¡Una vez más!

 



Estoy esperando que la número siete pare de quejarse. Joder, se lo que quiere.  Su  orgul o  o  algo  la  detienen.  De  todas  formas,  no  juego.  Quizás ahora saben que soy serio. Nunca pensaran en jugar de nuevo. Para. Mira.

Escucha.
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—Damas,  ahora  estamos  en  la  parte  divertida;  la  educación  sexual.  — Número siete me mira como si quisiera empujarme a un lado y comenzar a hacerse cargo de la clase. Está muy emocionada.

Por  suerte,  después  del  curso  trinchera  de  hoy,  tanto  ella  como  la número  tres  tuvieron  una  larga  ducha,  comieron,  y  sacaron  su  mierda juntas.  Incluso  una  volvió  a  pedir  disculpas.  Número  siete  dijo  que  tenía dolores  en  el  culo,  como  si  quisiera  saber.  Algunas  cosas  se  mantienen mejor en privado.

—Voy a ser franco, muy franco. Quiero que me digan, empezando con la número uno, por qué estás aquí.

Mira  nerviosamente  por  la  habitación,  mirando  de  un  lado  a  otro,  de 22

arriba a abajo, preguntándose si decirme la verdad o mentirme.

—Me  importa  una  mierda  cual  es  la  razón.  No  hay  nada  malo  o vergonzoso en tu respuesta. Gastaste un montón de dinero en este viaje. Si quieres  que  las  cosas  mejoren,  entonces  mejor  empiezas  hablar.  —Estoy cansado, golpeé. Pasé la mayor parte del día tratando de quitar las tetas de la número siete de la red. Todavía está más allá de mí lo que pasó.

La otra parte del día la pase tratando de quitar a la número nueve de la red. Mierda, espero que no sea anoréxica o algo así, porque es tan grande como mi dedo meñique, o no mucho más grande; un palo flaco, y se ve como  si  estuviera  a  punto  de  caer  en  cualquier  momento.  Le  dije  que comiera en el almuerzo. Joder, se lo exigí, porque es demasiado pequeña.

Las chicas son de tallas entre cinco y dos y ella es como cero. Hace ver a Scarlett Johansson obesa y podría ser su hermana gemela, si no estuviera tan  delgada.  Me  pregunto  sobre  su  historia.  Tiene  que  ir  a  un  campo  de alimentación, no un puto campamento.

—Así que... vamos a escuchar. —El silencio está empezando a irritarme.

Aún  nada.  Ni  un  guiño.  Estamos  en  una  de  las  cabañas.  Configurada como  una  escuela  con  mesas  y  sillas  de  madera.  Están  todas  con  el uniforme correcto y algunos de los uniformes están levantados. Mierda, me 



pongo  el  mismo  uniforme  que  ellas  para  darles  un  poco  de  espíritu  de equipo. Uso los mismos pantalones cortos color caqui y camisa blanca.

—Mi  nombre  es…  —empieza  a  hablar  número  uno,  pero  tengo  que interrumpirla. Esto no es un servicio de citas.

—Esto no es una maldita línea caliente, chica. La respuesta es simple. No se puede joder, eres soltero, solitario, o no tienen confianza en la forma en que haces. Mierda, dime sólo por qué estás aquí. —Me tomo unas cuantas respiraciones profundas, porque realmente me están agitando.

Carl  está  sentado  en  la  parte  trasera,  riendo  como  una  niña.  Sabe  lo molesto que estoy. Sabe que me estoy enojando jodidamente. Ha estado conmigo trabajando durante los últimos cuatro años. Dos en el gimnasio y dos en estas sesiones.

—Mi esposo dice que soy una mierda en la cama —dice número uno—.

Esta es la última opción antes de que busque alguien más.

—Maldita sea, estás casada, ¿así que te dijo que fueras a follar a Alex?

¡Qué  idiota!  —Veo  que  número  siete  habla  como  si  se  acabara  de despertar 23

—Habla cuando, y sólo cuando te diga que hables. —Estoy empezando a  creer  que  esta  mujer  no  sólo  es  tonta.  Tampoco  puede  seguir  las instrucciones simples. ¿Quién es ella para criticar? ¿Quién va a un ejercicio de entrenamiento desnuda y luego juzga a otra persona? Exacto, el a.

—Número  dos.  —Yo  mando.  Se  trata  de  una  sesión  de  una  hora  que empieza a convertirse en una sesión de tres horas y necesito una maldita siesta.

—Soy virgen —replica el a.

Niego  con  la  cabeza.  Es  virgen,  por  lo  que  ha  decidido  que  yo  sea  su primera  vez.  Lame  sus  labios.  Mierda,  mejor  hago  que  Tina  haga  una verificación  cruzada  de  ella.  Pagar  para  perder  su  virginidad  es jodidamente loco para mí. Hay un montón de hombres que venderían sus pol as para tener la oportunidad de pasar por la V–card3 de alguien. El a es una de las que vienen a conseguirlo conmigo.

Sigo adelante.

—Nunca  satisfecha  —declara  número  tres  y  sonríe.  Voy  a  satisfacer  tu dulce corazón. No te preocupes.

 

3 V-card: tarjeta de virginidad.

 



—Mi mamá me envió aquí —dijo la siguiente. Burlas vinieron de todo el mundo  a  su  alrededor—.  Dice  que  mi  novio  me  engaño,  porque  soy mojigata.  —Todo  el  mundo  jadea,  incluyéndome.  Tenemos  un  flujo  de movimiento, así que nomino a número cinco, debe continuar.

—Soy frígida —dijo la número seis, la bella asiática.  Frígida, ¿cómo es eso posible?   Habla  hacia  el  escritorio  de  madera  como  si  estuviera avergonzada.  Quiero  fol ar  con  el a  después  de  que  dijo  eso.  El muchachote Alex conseguirá sacarte de tu concha, cariño. 

—Mi  novio  quiere  que  el  sexo  mejore  durante  el  matrimonio.  He  aquí porque me ha enviado —dijo número siete, y esta es la primera vez en el día que realmente me siento mal por el a. Lo dice con tristeza en sus ojos, los mueve ojos alrededor de la habitación, evitando el contacto.

—Mi  esposo  me  envió  —dice  número  ocho,  orgullosa;  un  poco demasiado  orgullosa,  si  me  preguntas.  La  boca  fuerte  que  gritaba  en  las trincheras se ha marchado de la habitación y una bonita versión más joven que la de Beyoncé antes, que comenzara sus desagradables entradas.

—Alex  —dijo  número  nueve.  Casi  me  ahogo  en  mi  propia  saliva.  Vino hacia mí, así que son las número dos y número nueve quienes necesitan un veterinario.  Mierda,  tengo  incluso  miedo  de  fol arla  en  caso  de  que  se 24

pueda  romper.  Hago  mi  camino  a  la  parte  superior  de  la  cabina  y  me siento en mi silla.

—Por mí —dice número diez, y levanto una ceja. Todo lo americano se está  convirtiendo  en  mi  favorito.  Mierda,  tiene  la  confianza  y  el  cuerpo para tirar todo.

Me levanto y escribo todas sus respuestas en la pizarra. Me doy la vuelta para ver a todas haciendo notas. Están  tomando notas como si estuviera enseñando latín o algo así . ¿Qué hay en el tablero que necesitan escribir? 

Recojo la tiza y pongo una línea a través de cada una de sus respuestas, excepto la última respuesta: POR MÍ. Me dirijo a el as.

—Esta  es  la  única  razón  por  la  que  cada  una  de  ustedes  debe  estar aquí.  Sólo  una  de  ustedes  esta  jodidamente  aquí  por  la  razón  correcta.

Todavía estoy debatiendo si el resto de ustedes debe irse o no.



***


El  campo  de  entrenamiento  resultó  ser  un  éxito.  Las  perras  que  fueron antes se convirtieron en las damas después de una línea. Sus actitudes se transformaron dramáticamente, y empezaron  a prestar atención, como si una  bombil a  acabara  de  encenderse  en  su  cabeza.  Comenzaron  a 



escuchar,  a  ponerse  el  uniforme  correcto,  a  y  seguir  las  reglas.  No  más desnudez.  Empezaron  siendo más  amables una con la  otra.  Sus  actitudes eran una mierda al principio, pero sentí un vínculo entre ellas  mientras los días se convertían en semanas.

Creo que número nueve fue la única en subir de peso, mientras que el resto  parecía  perder,  o  quedarse  tal  cual.  A  veces,  durante  el entrenamiento  de  campamento,  les  daba  una  sonrisa  y  un  guiño,  por  lo general  durante  el  entrenamiento  para  la  motivación.  Deben  haber pensado  que  era  un  boleto  para  entrar  en  mi  cabaña.  La  tenía  cerrada con l ave.

Ambos  números,  cuatro  o  cinco,  trataron  de  colarse  en  mi  cabaña  al menos diez veces durante el entrenamiento de campo. Una de las perras incluso  trato  de  entrar  por  las  malditas  ventanas.  Diablos  no.   Debí  de entrenarlas bien, porque eran rápidas, demasiado jodidamente rápidas, y nunca me enteré quién estaba tratando de entrar por la noche.

Me  alegro  de  que  todo  haya  terminado  y  ahora  es  momento  para  la parte divertida.
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Cuando tenía dieciocho, papá salto en su motocicleta y dijo: —Hijo,  he  hecho  lo  que  tenía  que  hacer  desde  que  tu  mamá  se  fue.

Ahora,  puedes  cuidarte  solo.  —Me  entregó  las  llaves  de  su  gimnasio desgastado y desapareció ese día.

No  me  dio  instrucciones  prioritarias  antes  de  irse.  Dijo  que  las  mujeres cansadas  llegaron  sólo  para  fol arlo  cuando  sus  maridos  no  estaban  en casa. Esas fueron sus últimas palabras antes de que se pusiera el casco y se marchara en su motocicleta.

Me  quedé  mirándolo,  pensando,  ¿de  verdad?  Nunca  olvidaré  ese  día.

Significaba  que  no  fui  abandonado  sólo  por mi mamá,  sino que  también 26

por mi papá.

 

En la escuela, era el atleta estrella. Tenía el cuerpo y la altura de 1,82. Mis rasgos  oscuros,  cabel o  negro  y  ojos  color  esmeralda  eran  como  los  de papá. Le encantaba decirle a las mujeres que yo era su hermano; diablos, contaba toda una mierda que no era cierta.

El dinero que nunca tuvo. Mierda, un montón de basura que salía de su boca.  La  peor  parte  era  que  las  mujeres  solían  enamorarse  él.  He  oído todo;  celebridades  que  nunca  ha  visto,  y  que  mucho  menos  se  fol ó.  Mi viejo es un espectador y un maldito mentiroso. No creo que él conociera la verdad de la realidad. Ha dicho tantas cosas que simplemente se convirtió en su segunda naturaleza.

Mamá se cansó de él fol ando con casi cada mujer a la que le enseñó durante  sus  clases  de  spinning.  Él  siempre  se  las  arregló  para  darles numerosas  sesiones  privadas  y  las  tías  crédulas  se  lo  creían.  Nunca  pudo mantener su pol a en sus pantalones o en el coño correcto.

Mamá bebía demasiado como resultado y un día llegó a casa mientras yo  estaba  en  la  escuela  con  sólo  seis  años  de  edad.  Terminó  su  trabajo temprano, y se fue para nunca más oír de el a. Ni siquiera dejó una nota a papá, pero si a mí. Era un trozo de papel roto metido en mi habitación que decía:  Lo siento. 

 



No puedo decir que la culpo por liberarse a sí misma de él. Mi problema siempre ha sido que la mayoría de las madres se l evan a sus hijos con ellas.

No los abandonan porque su esposo les fue infiel. ¿Cómo diablos era culpa mía? Nunca la perdoné, incluso hasta el día de hoy.

El a pidió perdón, cuando consiguió su mierda junta y se dio cuenta de su error. Se presentó y pidió perdón, pero le dije que se fuera a la mierda, porque  l egaba  un  par  de  décadas  tarde.  Quiero  decir,  ¿cómo  podría perdonarla después de lo que hizo?

En cuanto a mi papá, escuchó de su tío Wayne lo bien que el gimnasio lo  estaba  yendo  y  trató  de  tomar  un  papel  activo,  reclamando  su propiedad  para  hacer  la  misma  mierda,  spinning  y  mujeres  putas.  Él  sólo parecía viejo y en mal estado, por lo que le dije a su antiguo culo que lo quería por cincuenta mil dólares. No tuve que pedírselo dos veces.



***


El a entró en mi oficina hace seis semanas; nunca había visto una mujer así.  ¡No  me  malinterpreten!  He  visto  un  montón  de  mujeres  calientes, especialmente  en  el  programa  BNU.  Vuelan  desde  todos  los  estados: Nevada, Washington y Nueva York, entre otros. Viajan a mí aquí a Chicago para el gusto de Alex, la leyenda. He dicho que es mi otro apodo.
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Sabía  que  el a  era  diferente  desde  el  primer  día.  Le  preguntó  a  Tina sobre  la  suscripción.  Sabía  que  no  era  de  por  aquí  a  primera  vista.  Las mujeres del estado se ven diferentes. Tienden a vestirse con más clase y sin duda  más  sofisticadas;  debe  ser  todo  por  el  dinero.  Las  mujeres  ricas pueden comprar de todo, además de una actitud decente.

Tina le mostró alrededor, pero estaba claro, cuando estaba caminando, que sólo tenía ojos para mí. No era mi tipo, no es que  tenga uno, pero le hizo muchas preguntas acerca de mí. El problema es que las mujeres que quieren conocerme, también me quieren poseer.

Por  supuesto  que  no  estoy  a  favor  de  esa  mierda.  No  le  pertenezco  a nadie Hice  señas,  nuestra  señal  invisible,  habitual,  que  sólo  Tina  y  yo conocemos, para decirle a la señorita que el gimnasio estaba l eno y que no había espacio para nuevos miembros. Eso es lo que hacemos en este escenario,  por  lo  que  no  era  nada  fuera  de  lo  normal.  No  necesito  una mierda o el drama. Mi vida es sencilla. Fol o de forma gratuita. Sin cadenas.

Ni ataduras.

El gimnasio y el programa BNU me han dejado con suficiente dinero en mi  cuenta  bancaria  para  vivir  un  estilo  de  vida  cómodo.  Tengo  un  buen 



sueldo  mensual.  No  hay  nada  como  cuando  me  criaron.  No  me malinterpreten,  siempre  había  comida  en  la  mesa,  pero  dudo  que  papá pudiera permitirse el nuevo convertible que tengo aparcado en el garaje.

Desde luego, nunca fuimos a vacaciones exóticas, sin embargo, podíamos darnos el lujo de ir a un par cada año. Me encanta viajar y explorar nuevas culturas y sobre todo, diferentes tipos de damas.

Arriba de Lakeview está mi penthouse. Nadie sabe dónde está, piensan que mi casa oficial es en el apartamento encima del gimnasio. Se lo doy a mi mamá siempre que está en la ciudad, que no es muy a menudo. Puede que no la perdonara, pero no voy a dejarla en la cal e tampoco.

Va  y  viene  como  quiere,  en  busca  del  próximo  idiota  que  cuidará  de el a. Cree que la relación de el a y papá fal ó por la culpa de papá, pero yo sé la verdad. La culpa es de los dos. Ninguno intentó que su matrimonio funcionara.

Mamá es floja, mierda, cuando se queda en el apartamento encima del gimnasio,  se  ve  como  un  cerdo  de  mierda.  Todo  el  mundo  se  sorprendió cuando  se  fue,  porque  ella  quería  fol ar  todo.  Creo  que  fue  más  la humillación  de  ella  fol ando  con  todos,  lo  que  la  llevó  a  irse.  Joder,  ¿qué importa? Nadie pensó que se levantaría y se iría. La única razón por la que nunca  me  l evó  fue  porque  hubiese  sido  demasiado  trabajo.  Una  cosa 28

acerca de mamá es que el trabajo y ella no pueden coexistir en la misma oración.

El penthouse es mi casa real y no es el puto asunto de nadie, excepto de Tina.  El a  es  mi  socia,  porque  cuando  terminé  la  escuela  secundaria  sin tener ni  idea de cómo manejar un gimnasio, me dio la mano amiga que necesitaba para convertir este lugar en uno de los gimnasios más exitosos en Chicago.

Tina es la gerente de negocios, el cerebro, la gerente de marketing y la pensadora fuera de la caja. Fue criada en un parque de casas rodantes.

No tenía nada a su favor; a nadie le importaba, que es probablemente el por qué éramos tan buenos amigos en la escuela. Tener padres que no les importa si estás vivo o muerto hace eso en ti.

Le encantaba bailar en la escuela. Joder, ella era buena. Todavía lo es.

Tuvo la idea de poner un par de clases en el gimnasio. Yo era un atleta, por lo  que  cuidar  de  mi  cuerpo  era  muy  natural  para  mí.  Trabajamos  lado  a lado y con ayuda del banco, convertimos este lugar en lo que es hoy.

El gimnasio tenía un montón de conexiones de tierra que no se estaban utilizando.  Está  situado  en  una  parte  agradable  de  la  ciudad,  así  que vendimos  parte  de  el a  y  se  hizo  una  buena  ganancia,  suficiente  para 



cambiar  este  lugar;  con  el  préstamo  bancario  también  lo  arreglamos.

Teníamos nuestros ojos en las cosas más grandes y mejores y nos las dieron.

Eso fue hace cinco años. Algunos días se siente como ayer, pero otros días se siente como si l eváramos toda la vida.

Nuestras  oficinas  sólo  son  accesibles  a  través  de  la  recepción  del gimnasio.  Primero  entras  en  la  oficina  de  Tina;  actúa  como  un  escudo antes  de  entrar  a  la  mía.  Esto  evita  que  las  mujeres  que  se  creen  con  el derecho  a  introducirse  a  mi  oficina  lo  logren.  Tienen  que  pasar  por  Tina primero.  El a  es  una  verdadera  perra  cuando  se  trata  de  la  inspección.

Algunas de estas damas son cachondas y piensan que me poseen porque fol amos  una  vez.  Mierda,  no  parecen  darse  cuenta  de  que  ni  siquiera recuerdo sus nombres, mucho menos como se ven.

—Estoy aquí para verte, Alex Sinclair —ronroneó, acercándose más a mí.

Me quedé muy sorprendido, porque esta mujer me dejó sin aliento con su  belleza.  No  había  visto  a  nadie  tan  hermosa como  ella.  Su  piel  estaba pálida  y  tenía  el  pelo  castaño  rojizo  que  se  envolvió  en  un  moño.  Este destacó sus pómulos y todo lo que podía pensar era, ¡apuesto a que ella sabe cómo chuparla!

Llevaba ligero y sutil maquil aje que no era nada exagerado. Tenía una 29

bel eza natural. Una figura que la mayoría de las mujeres morirían por tener, el  perfecto  número  ocho.  Comete  tu  corazón,  J-Lo.  Ésta  tiene  trasero  y tetas. Era un poco más baja que yo; tal vez de metro cincuenta, pero de nuevo, estaba en tacones, así que tal vez de metro setenta.

De  hecho,  me  quedé  mirando,  lo  que  rara  vez  sucede.  Su  cuerpo  era tan hermoso como su cara. Tenía el tipo de pecho en el que querría poner mi  cabeza  y  dejar  que  se  perdiera  en  el  volumen  y  la  curvatura  de  sus tetas, dejando que contenga cada lado de mi cara. Sus pezones estaban duros.  El  fino,  rojo,  vestido  de  abrigo  que  tenía  no  dejaba  ocultar  lo  que estaba pasando por debajo, y estaba estimulando mi pol a, consiguiendo su  atención.  Con  sus  ojos  azules  penetrantes,  se  aclaró  la  garganta mientras estaba de pie cerca, demasiado cerca de mí, a la espera de la confirmación de que era yo al que buscaba.

Está  tensa,  la  Sra.  caliente  me  estaba  dominando.  No  pensé  que  lo estuviera intentando, pero les aseguro que no me gustó tampoco.

—¿Podemos ir a su oficina? Soy la dama Watson  —dijo, interrumpiendo los pensamientos en los que me perdí.

 



Normalmente, hubiera dicho que no. Es mi gimnasio, mis habitaciones, y mis reglas, pero algo en ella que me hacía ir en la dirección opuesta de mi reacción normal.

Me tendió la mano para que la guiara. Yo quería tenerla inclinada sobre mi  escritorio  con  esas  mejil as  alegres  desnudas  para  mí.  Sus  nalgas  eran redondas  y  perfectamente  firmes.  Quería  dar  una  palmada  en  el as, pel izcarlas y toda la mierda sobre el a mientras me apoyaba en su trasero.

¿Qué  hice?  Caminé  delante  de  ella.  Tenía  que.  No  podría  contenerme con  el a  delante  de  mí.  Hubiera  avanzado.  Podía  sentir  mi  tamaño creciendo y luchando contra mis pantalones. Mi pol a siempre estaba bajo control  hasta  que  tenía  a las  chicas  en la  habitación.  Miré hacia  abajo  y me pregunté por qué hoy estaba fuera de control.

Me estaba pidiendo fol ar su culo. Visiones de mí follándola y chupando los pezones, duros y fuertes, pasaron por mi mente mientras ella caminaba a mi oficina.

—¿Le  gustaría  entrar?  —susurró  Tina  mientras  nos  acercábamos  a  la puerta.  Su  voz  era  débil,  lo  que  era  inusual  para  el a,  porque  era  tan segura. Me volví y sacudí la cabeza. ¿Acaso la Sra. Watson hace que todos a su alrededor se sientan inferiores? Ese tipo de poder es un don. Mierda, sé que tengo el poder, pero en comparación con el a, es invisible.
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Estaba  jodidamente  flotando  en  el  cielo  sobre  esta  misteriosa  dama.

Pasó  junto  a  mí  cuando  abrí  la  puerta  y  señalé  el  asiento  delante  de  mi escritorio.

—¿Quiere algo de beber, Sra. Watson? ¿Té, café, o agua, tal vez? —Tina asomó la cabeza por la puerta para preguntar.

Asentí con la cabeza mientras pedía en su nombre, preguntándome lo que  tenía debajo  de  su  vestido  para  que  sus  pezones  se manifiesten  con orgullo.  ¿Hizo  esto  con  su marido  o  simplemente  a  cualquier  hombre que entraba en contacto con el a?

Sacudió la cabeza y Tina cerró la puerta mientras caminaba a mi silla. La Sra. Watson comenzó a hablar y estaba sorprendido por sus palabras.

—Vamos  a  cortar  la  mierda,  ¿de  acuerdo?  Una  amiga  mía  quiere inscribirse en tú programa.

Estaba  confundido.  ¿Por  qué  empezar  con  un  amigo  si  quería  ir  al grano?  Las  mujeres  normalmente  se  refieren  a  sí  mismas  como   amigos cuando  tienen  miedo  de  revelar  que  es  para  el as,  significa  despido automático.

 



—A  la  mierda  —interrumpí  antes  de  que  pudiera  decir  nada  más—.

Usted no tiene que mentir y decir que es para una amiga. No me gustan los mentirosos. De todos modos, están llenas mis membrecías —dije, sin siquiera comprobar  el  calendario  o  las  fechas  que  el a  requería.  Sabía  que  no quería volver a verla.

Olí  la  lujuria  cuando  pasó  junto  a  mí  para  sentarse  en  la  silla.  Su  coño estaba  pidiendo  ser  fol ado,  y  duro.  Podía  sentir  lo  mucho  que  lo necesitaba, pero sentí problemas cuando habló, y eso fue suficiente para mantenerme lejos. Una cosa que no puedo soportar son los problemas.
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Traducido por Vickydey9330 

Corregido por Griz 

 

Sigo  recordando  los  acontecimientos  de  ese  día  en  particular  aunque fue hace un par de semanas...

El a cruzó las piernas e inhaló, sentada en silencio durante lo que pareció un  par  de  minutos,  pero  podría  haber  sido  sólo  un  par  de  segundos.  El tiempo pareció prolongarse cuando me estaba poniendo caliente bajo el cuel o y quería que esta mujer se fuera. El a estaba consiguiendo meterse realmente bajo mi piel.

Miré  alrededor  de  mi  oficina  para  asegurarme  de  que  todo  estaba  en orden.  Recorrí  cada  elemento,  pasando  primero  en  mis  trofeos,  a continuación, las fotos de las celebridades que cuelgan en mi pared.  Me estaba haciendo sentir nervioso. Mi pol a estaba reaccionando a su olor, su respiración, su mirada. Joder, ¡todo!
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Odiaba  no  tener  el  control,  lo  único  que  desprecio.  Siempre  me  he mantenido  al  margen  de  cualquier  mujer  que  me  hizo  sentir  de  esta manera, especialmente las bel as.

—"Tiempo de confesión" —ordené.

La  Sra.  Watson  cambió  de  una  pierna  sobre  la  otra  y  juntó  las  manos, para  reflejar  un  aura  de  poder.  Me  relajé  en  mi  silla  de  cuero, preguntándome que tenía que ofrecer esta belleza impecable que estaba delante de mí que no fuera sexo. Mierda, yo tenía mucho de eso, pero me recuerdo  mirando  su  boca,  con  ganas  de  poner  mi  pol a  en  el a.  Sus pómulos  fueron  cincelados  a  la  perfección,  y  parecía  que  iba  a  encajar muy bien alrededor de mí. Apuesto a que sabía cómo chupar duro, como siempre me ha gustado.

—No  estoy  aquí  por  mí  —dijo  por  segunda  vez  en  el  día  y  se  detuvo esperando  mi  reacción.  No  reaccione.  Escuché  como  siempre lo  hago  a menos que me estén fol ando. En ese caso, yo soy el que habla e instruye.

—Mi hija necesita ayuda —dijo.

Mierda, no soy ningún consejero, pensé. 

 



—Mire, Sra. —le dije cuando l egué al otro lado de la mesa. Necesitaba estirarme. Estaba tomando demasiado tiempo para llegar al punto y tenía una clase programada en veinte minutos—. No soy consejero. ¿No ha visto el cartel? Es un gimnasio. Explíqueme cómo eso no está claro.

—Lo  vi  y  sé  dónde  estoy.  Lo  que  necesito…  —Se  levantó  y  empezó  a caminar de ida y vuelta en mi oficina como si fuera la que movía los hilos.

La Sra. Watson estaba empezando a molestarme—. Me es necesario tener cuatro  semanas  de  sus  lecciones  especiales  con  mi  hija.  Eso  es  todo.

Agradable y fácil. —El a juntó las manos como si hubiera descubierto una cura para el cáncer—. Se l ama BNU, ¿no es así?

¿Qué? Tiene que estar jodidamente bromeando. 

Nadie  entra  en  mi  lugar  de  trabajo  y  me  dice  a  quién  debo  reclutar.

Decido  quien  es  aceptado  y  quién  no,  o  más  bien  Tina  lo  hace.  Ella  se sentó  y  cruzó  las  piernas  una  vez  más.  Me  levanté  y  vi  que  llevaba  un liguero. Eso es correcto, uno rojo y blanco, liga de encaje, joder. Ni siquiera trato  de  ocultarla.  Sólo  me  miró,  aleteando  esas  largas  pestañas, deliciosas,  y  me  encontré  caminando  hacia  ella,  inclinándome,  y declarando lo que iba a suceder.

—Por  supuesto,  pero,  ¿qué  hay  para  mí?  No  hago  favores,  nunca.  La 33

quieres dentro; muéstrame lo que vas a hacer para convencerme de que se merece una oportunidad en mi programa. Tienes una sola oportunidad o  puedes  sacar  tu  mierda  de  mi  oficina.  —Me  hizo  enojar  por  sus presunciones acerca de su hija.

Quería  correr  mi  lengua  por  su  pierna  y  tomar  la  liga  con  mis  dientes.

Cuando se puso de pie vi que no l evaba bragas. Maldita sea, esta mujer estaba caliente. Sentí que mi pol a se endurecía ante la vista.

Simplemente asintió con la cabeza y dijo: —Voy  a  dar  a  tu  asistente  los  detal es  y  luego  podemos  empezar.  — Hermosa e inteligente, me gusta.

Asentí  con  la  cabeza  como  un  cachorro,  obediente  a  su  amo.  Sabía que  al  permitir  a  su  hija  registrarse  y  la  degustación  de  esta  mujer  iba  a obtener una muestra de lo que el coño de su hija sería. Mi tamaño subió, dura y fuerte, sabiendo que la Sra. Watson estaba a punto de averiguar lo que conseguiría su hija.

 

 

 



7   Traducido por StephannyAl Corregido por Griz 

Deja que los juegos comiencen.

La  primera  de  las  dos  alumnas  reclutas  están  establecidas  para graduarse  esta  noche.  Han  sido  unas  tres  semanas  estresantes.  Tina,  mi asistente señala que están aquí y siendo preparadas mientras las lleva a los vestuarios. Tienen una selección de siete fantasías, cada una de ellas con diferente  tema,  y  cada  una  con  diferente  nombre  para  la  noche.  Esta semana  es  la  de  siete  pecados  capitales.  Las  mujeres  van  salvajes  a  mi casa del pecado, el más sucio es el mejor.

Bienvenido a mi casa. Vamos a empezar, vamos a…

Escoger tu pecado:

Codicia 
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Gula 

Lujuria 

Envidia 

Pereza 

Ira 

Orgullo 

Cada uno está referido por un color.

El  color  de  Codicia  es  rojo;  también  conocido  como  el  color  de  la realeza.  En  esta  categoría,  a  una  perra  codiciosa,  le  daré  mucho  más, hasta que ruegue que me detenga.

El color de gula es el amarillo, definido por su necesidad de excederse, se  denomina  como  los  yenes  amaril os.  Piensan  que  son  toda  acción, dándose  un  gusto  en  su  necesidad  de  sexo,  entre  otras  cosas.

Generalmente  funciona,  ellos  no  pueden  mantener  la  temperatura cuando  no  paran.  Es  gracioso  como  eso  funciona.  Son  los  únicos  que 



generalmente me suplican para que afloje en el medio del juego, pero no lo hago. Los hago seguir y seguir hasta que decido que se terminó.

La  lujuria  es  negro,  personalmente  mi  favorito.  Tal  vez,  porque  soy retorcido como la mierda. Con la lujuria puedes imaginarte cualquier cosa que  quieras.  Estas  pequeñas  zorras  son  mis  conejitas  lujuriosas,  como  las llamo. Su pasión y hambre por mí para fol arlas hasta que sus coños estén magullados con el nombre. Me encanta cuando las perras escogen negro.

Son las únicas que quieren complacer y quieren conseguir placer.

La  envidia  es  verde.  Las  l amo  mis  guardabosques  verdes,  y  por  una buena  razón,  siempre  l enas  de  frustración  y  codiciando  lo  de  los  demás.

Principalmente  las  dejo  ver.  Generalmente  son  las  perras  quejosas queriendo  algo  más,  sin  importar  que  les  des.  No  hago  casi  nada  en absoluto.  Las  dejo  mirar  lo  que  los  demás  experimentan.  Sólo  las  tengo escuchando e imaginando mientras me burlo un poco de ellas.

Los  de  pereza  son  gris,  mis  tormentas.  No  hacen  nada,  siempre esperando  que  otros  jalen  todo  el  peso  mientras  se  relajan  y  miran.

Cuando trato de hacerlas trabajar, vienen las tormentas. No conmigo, a la mierda. Las hago trabajar. No soporto a las perras perezosas.

La ira es púrpura, mis rosas negras. La ira es profunda y oscura, así como 35

el color. Las l amo mis rosas negras, porque en la realidad, una rosa negra es hecha de una rosa roja sumergida en agua con tinta. Permitiendo que la tinta negra  viaje al tal o,  transformando la flor en un profundo púrpura.

La  ira,  cuando  se  le  permite  construir,  corre  profunda  y  se  reproduce  la agresión, la violencia y el mal, así que los hago trabajar duro, gastándolo.

Orgul o  es  rosado.  Piensan  que  son  demasiado  lindas  para  rendirse  u obedecer.  Las  l amo  mis  panteras  rosadas,  siempre  cazando  en  la debilidad.  Las  hago  ensuciarse  y  luego  limpiarse  nuevamente.  Las  hago sudar lo más difícil. Las romperé.

Deja que los juegos comiencen.

Dos  mujeres  significan  dos  diferentes  elecciones.  Un  poco  de  toque picante  hace  que  todo  sea  agradable.  Me  encanta  verlas  en  sus  trajes, definidos por el color que escogieron. Su elección de color define carácter, tanto quiénes son y cómo necesitan ser tratadas en la habitación.

Las mujeres aman los temas y los nombres. Consiguen emocionarse con los  juegos  de  rol,  y  una  cosa  la  cual  es  necesaria  para  tener  una  gran noche,  diversión.  El  esfuerzo  y  el  interés  son  un  bono  añadido,  porque  lo hacen jodidamente mucho mejor.

 



Estoy  un  poco  nervioso  sobre  esta  noche.  ¿Por  qué?  Nunca  consigo estar  ansioso.  He  jodido  suficientes  mujeres  para  saber  que  soy  un  jodido semental. Es sólo que la Srta.  Watson me ha  tenido  todo retorcido. De  tal madre tal hija, supongo. ¿Qué pasa con estas mujeres Watson? La mamá era sexy, sin dudar, pero la hija es completamente algo más.

Nunca  se  inscriben  para  esto  ellas  misma.  Generalmente,  sus  novios, esposos o actuales esposos, pero nunca  sus madres. La cosa es, su madre fue  un  poco  persuasiva;  sip,  era  jodidamente  caliente.  Hizo  imposible  el decir que no. Uno de las mejores mamadas que he tenido…

Mi mente desecha todos los recuerdos de la Sra. Watson mientras intento concentrarme en esta noche. Salgo de mi oficina y hacia la de Tina. Sabía que  el a  tenía  la  puerta  cerrada.  Siempre lo  hace  en  estas  noches.  Estoy vestido  y  listo  para  el  evento  por  l egar.  Tengo  mi  traje  de  rayas  que  se corre  con  un  tirón  de  la  parte  superior  y  otro  para  la  parte  inferior.  Las damas van a enloquecer cuando me vean en esto. No hay nada como un chico  en  negro  que  las  enloquezca.  No  estoy  seguro  si  es  por  mi  cabello negro azabache o mis ojos verdes. Joder, incluso yo amo este traje.

—Entonces,  esta  noche  tenemos  lujuria  y  gula  —señala  Tina  mientras pone  su  oscuro  cabel o  en una cola  de  cabal o.  Tina  es  un poco  de  tipo extraño. En el gimnasio, camina alrededor como otra más del montón. Ni 36

siquiera  pensarías  que  es  caliente,  porque  siempre  está  usando  esos holgados shorts y camisas, como si fuera una virgen nacida de nuevo. En la noche, es completamente diferente. Cuando golpea la ciudad, maldición, todos los hombres se ponen a sus pies.

El a crea una presencia dominante cuando entra a una habitación que vuelve  salvaje  a  los  hombres,  a  menudo  cuando  la  ven  trabajando.  El os tienden a hacer algunas indagaciones cuando son rechazados por ella y descubren  que  trabaja  en  el  gimnasio.  Cuando  la  ven  trabajando  me encanta  ver  las  expresiones  en  sus  caras  apareciendo  poco  a  poco cuando  descubren que  las  dos  mujeres  son  una  y  es  la  misma.  Las  zorras calientes en la noche son tan diferentes del montón durante el día.

Cuando  le  pregunto  por  qué  una  diferencia  tan  dramática,  dice “Demasiadas mujeres en el gimnasio con demasiado maquil aje,  tratando duro de coger a un hombre que está aquí con el interés primario de ganar un  cuerpo  en  forma.  Estoy  aquí  para  trabajar,  no  para  ganar  la aprobación de un hombre.”

Debo admitir, que me pregunto, por qué una mujer usaría maquil aje en el  gimnasio.  Me  parece  extraño.  Vienen  a  entrenar,  sin  embargo  están destacando  sus  no  necesarios  atributos  físicos  cuando  es  sobre  estar sudado.  Luego,  cuando  comienzan  a  ejercitarse,  se  quejan  de  sus 



adoloridos  cuerpos  durante  la  clase,  a  veces  se  les  presiona  demasiado.

Sin  esfuerzo  no  hay  recompensa.  El  lema  para  cualquiera  que  trabaja.

Mierda, si estas chicas no vienen a sudar y esforzarse duro. ¿Cómo esperan perder peso y ganar músculo? ¡Tienes que trabajar tu jodido cuerpo para obtener un objetivo común, para ser físicamente atractiva!

—Mis  dos  pecados  favoritos  me  van  a  fol ar  está  noche.  ¡Vamos  a comenzar está fiesta! —Cojo la pistola falsa y utilizo los lados laterales de la oficina de Tina para llegar a la habitación principal. Voy a estar fuera toda la noche, y supongo que veré si lo pueden manejar.

Esas perras no sabrán que las golpeó.
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Traducido por Kmila92 

Corregido por Griz 

 

Tina las está preparando como de costumbre. Hay un baño conectado a la mazmorra; mierda, o al menos eso es lo que yo l amo; la mazmorra de mierda.

Amo  a  mis  mujeres  duchadas  y  rasuradas  de  la  cabeza  a  los  pies.

Mientras camino dentro, Gula y Lujuria no sólo miran la sección, sino que la huelen  también.  Hay  un  aroma  de  sensualidad  y  seda  persistente  en  el aire.  Gula  está  usando  bragas  comestibles  en  su  culo,  así  que  puedo comerlas más tarde. El pensamiento me tiene salivando.

Tragan saliva ante la vista de mí con sus bocas abiertas. Gula luce como que  quiere rasgar mi  ropa.  El a  probablemente  va  a  engullirme  entero; la perra golosa.

Demonios,  Gula  consiguió  encenderme  con  su  sexy  traje  pecador,  un 38

pequeño  peto  sosteniendo  sus  tetas,  porque  las  tiene  un  poco desparramándose.  Mierda,  no  puedo  esperar  a  rasgarlo  en  piezas  luego, su falda sexy y aquel as bragas comestibles. Me gusta el acceso fácil, corto y  mínimo.  Tengo  que  mantenerlas  con  su  atuendo  hasta  el  final.  No  hay nada más caliente que una pequeña probada a lo largo de la noche.

Me  aseguro  de  que  estén  calientes  y  sudorosas,  goteando  en  sus atuendos.  Luego,  sé  que  es  hora  de  rasgarlos,  lentamente,  pero  seguro.

Gula tiene sus cuernos encendidos y un tridente en su mano, lista para la acción.  Me  encanta  una  mujer  con  medias,  y  esta  es  jodidamente perfecta. Seguro es una jodida diabla.

Santa  mierda,  Lujuria  esta  encendiéndome  en  su  traje  sexy  de  policía.

Tiene un sombrero con la insignia y un corto vestido que apenas cubre su trasero.  Demonios,  esa  sexy  corbata  y  liga,  la  quiero  para  arrestarme ahora.  Con  mucho  gusto  voy  a  declararme  culpable  por  agresión  a  un oficial.  La  miro  fijamente  por  un  momento  breve,  capturando  su bronceado  aspecto,  su  cabello  oscuro  atado  y  listo  para  agarrarlo.  Sus largas piernas están tonificadas y listas para ser apretadas. Está temblando de  nervios  y  evitando  mirarme.  En  cambio,  sus  ojos  están  puestos  sobre Gula por apoyo.

 



La  mamá  de  Lujuria  la  inscribió,  la  infame  Sra.  Watson.  Su  caliente, mamá  chupa  polla,  que  hace  a  todos  sentir  como  mierda,  pero  al  final mira quien estaba sobre sus rodillas lista para hacer lo que dijo. El a rodeo mi  pol a  como  si  hubiera  nacido  para  chuparla.  Es  increíble  lo  que  una persona  puede  hacer  cuando  quiere  algo  lo  suficiente.  Nadie  me  ha chupado  como  un  jodido  niño  gordo  con  una  piruleta,  rápido,  duro  y profundo.

Cuando  todo  terminó,  sus  instrucciones  de  mamá  fueron  claras,  y  he estado  esperando  para  fol ar  ese  coño  por  un  largo  tiempo.  Voy  a bombearlo  tan  bien  que  cuando  se  vaya  también  lo  harán  sus inseguridades.  Será  dueña  de  su  coño  como  todas  las  mujeres  deben, eligiendo cuando le permiten a un hombre probarlo.

—Damas —anuncio con mi arma arriba en el aire—. Van a hacer lo que diga y cuando lo diga.

Tina les informó, pero me gusta reiterar las reglas, así que son claras: —Esto no es una jodida porno. No habrá chica junto a chica u hombre junto  a  un  hombre  de  mierda.  ¡Nos  pegaremos  al  tema,  lo  que  significa que esto es una mierda heterosexual todo el camino!
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Hago  una  pausa  por  un  segundo  asegurándome  de  que  están prestando atención.

—Escuchen lo que digo y no me cuestionen o están fuera. No hay nada peor que ser duro y tener que parar a medio empuje, porque no pueden escuchar.

Sus ojos se abren ligeramente.

—No  tengo  tiempo  o  paciencia  para  mujeres  que  no  entienden instrucciones simples. No estamos en cualquier relación, no piensen de otra manera en ningún momento —grito.

Camino más cerca así puedo dejar la última cosa perfectamente clara.

—Mis reglas son simples. En caso de que puedan olvidar alguna, voy a ir a el as por última vez. Las fol o donde quiera y como quiera. ¡Les digo que hacer  y  lo  hacen!  Voy  a  hacerlas  venir  en  maneras  que  nunca  supieron que  fueran  posibles,  y  cuando  todo  haya  terminado  no  las  quiero pidiéndome más. Esto no es un show. No hay reembolsos.

Ambas están de pie y me miran como si fuera su maestro. Mierda, soy su jodido profesor y van a hacer un montón aprendiendo esta noche.

 



—En  cualquier  momento  que  quieran  tenerlo  lindo  y  hacer  su  propia mierda,  recuerden  lo  que  les  advertí.  Esta  será  su  primera  y  última oportunidad. En caso de que la caguen, no terminaremos la noche. ¿Soy claro?  —pregunto,  apuntando  mi  pistola  hacia  Gula.  Mierda,  el a  luce hambrienta. Su expresión insinúa que trataría y se inscribiría cada semana si tuviera la oportunidad.

Mi  emoción  está  escalando  las  jodidas  paredes  mientras  recuerdo  lo que pasó antes de mi llegada en la mazmorra.

Había estado viéndolas en la cámara en mi oficina antes de caminar en la mazmorra. Lujuria estaba preguntándole a Gula si había pasado por el programa antes. La respuesta de Gula fue simple y dulce.

—Nop, nadie lo ha conseguido, pero todas quieren.

Lujuria sólo la mira, confundida, y pregunta, —¿Por qué alguien querría hacer esto de nuevo?

Gula se vuelve y le responde, sorprendida de que hiciera tal pregunta.

—Este va a ser el viaje de tu  vida, cariño. Toda esa preparación y esta noche nos graduamos —chil ó ella.
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Lujuria se mueve más cerca de ella,

—Conseguimos  ser  fol adas,  no  nos  graduamos.  No  obtenemos  un certificado de ningún tipo.

—No  necesitamos  uno,  tonta.  —El a  la  sacude,  como  si  estuviera tratando  de  sacudirle  algo  de  sentido—.  Esto  es  mejor.  Vas  a  recordar  lo que hiciste después de esta noche. Vas a sentirte como nueva.

—Sí, sé el nombre del programa  —espetó ella mientras se  miraba en el espejo. Observé, incapaz de mirar lejos.

—Pero,  no  estoy  segura  de  que  lo  entendieras  —dice  Gula,  y  continúa aplicándose maquillaje.

Decidí  en  ese  momento  y  allí  que  Gula  sabía  de  qué  se  trataba, realmente.  No  se  trata  sólo  de  sexo.  Hay  una  confianza  que  viene  con decidir  lo  que  quieres  e  ir  después  por  ello,  especialmente  en  el  sexo.

Revolcarte  con  personas  que  te  dicen  que  eres  inútil  o  no  eres  bueno, drenándote la confianza en ti mismo. Cuando las mujeres salen de aquí, es con  la  actitud  de  que  pueden  tener  lo  que  quieran  con  las  habilidades, actitud y herramientas correctas. El hecho de que tenga una apreciación de eso me da ganas de fol arla aún más.

 



Lujuria  se  quedó  mirando  hacia  Gula  y  cuando  la  moneda  finalmente cayó suspiró y continuó haciendo su propio maquillaje.

Me  gustaba  ver  la  anticipación.  Algunas  damas  se  miran  en  el  espejo una  y  otra  vez  para  asegurarse  de  que  están  listas  para  que  Alex aparezca.

Algunas,  aunque  no  muchas,  piensan  sobre  la  situación  como  Lujuria está haciéndolo ahora, pensando,  ¿qué demonios hago aquí? 

De cualquier manera están a punto de averiguarlo.
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Traducido por Lorenita_166 

Corregido por ∞ Jul∞ 

 

Camino  delante  de  ellas,  logrando  que  se  fijen  en  mi  trasero.  La habitación tiene sensor de luz. Demonios, quiero que vean lo que yo quiero que vean. Necesito que se enfoquen en lo que yo quiero. En nada más.

Algunas  encuentran  mi  dominio  intimidante.  Esas  son  las  más  calientes.

Las que me comen con la mirada una y otra vez, soñando con tenerme en su cuarto cada noche. Cuando vienen aquí, perder el control las intimida.

Parecen  mujeres  que  quieren  lo  que  no  pueden  tener,  y  que  cuando  lo obtienen, no saben qué hacer con eso.

No  les  doy  la  oportunidad  de  pensar.  Ese  es  mi  trabajo.  Lo  único  en  lo que tienen que pensar, es en que yo soy su rey, el que pone las reglas, el que las controla. Por todo este tiempo, son mis marionetas.
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A  veces,  si  pienso  que  pueden  ponerse  fastidiosas,  dejo  que  otro instructor  entre  conmigo,  aunque  no  suele  pasar  mucho.  Soy  así  de egoísta.

Entreno a estas mujeres, y las convierto en malditos cisnes hermosos. Las pongo a dieta, una dieta controlada, es buena para una mujer. Me gusta que mis mujeres mantengan su cuerpo limpio. Comen lo que les digo, y se ejercitan como les pido.

¿Por qué? 

No es por lo que pesan. Demonios, he  tenido mujeres grandes aquí. Lo hacen  mejor  que  las  perras  flacas.  Se  trata  de  las  ganas  de  hacer  las cosas, y de energía. La tal a no tiene nada que ver.

Lujuria  va  a  arrestarme,  después  de  que  Gula  me  haya  llevado  por  su mal camino, luego voy a hacerlas mirar, a ambas. Más tarde les vendaré los ojos.

Las  emociones  de  Lujuria  inundan  sus  ojos.  Necesito  poner  música ruidosa,  empezar  a  ejercitarnos,  y  coordinar  nuestros  movimientos  para sacar toda la mierda de adentro.

 



Mientras  las  dos  mujeres  detrás  de  mí  me  comen  con  los  ojos,  me detengo.  Bien,  no  chocaron  contra  mí,  lo  que  significa  que  están prestando  atención.  Va  a  ser  una  noche  divertida.  Hay  una  silla  de madera,  en  el  centro  de  la  habitación.  Quiero  probar  el  coño  de  Lujuria ahora.

Dejo  mi  pistola  en  el  suelo.  Lujuria  me  ve  con  los  ojos  completamente abiertos, abrazando sus esposas de policía como si la vida dependiera de el o.

Nah,  necesita  calentarse  más,  porque  aún  está  muy  tensa.  Recojo  mi pistola  de  donde  la  dejé.  Avaricia  se  ve  decepcionada.  La  música  está muy  fuerte,  y  ahora  sé  que  ella  está  l ena  de  energía.  La  vi  entrenando.

Mierda,  presioné  todos  los  botones,  y  estoy  a  punto  de  hacerla  trabajar duro.

Apunto la pistola al pecho de Lujuria, fuerte. Necesito una reacción de su  parte,  algo  que  la  haga  enfocarse  y  ponerse  al  día.  Su  timidez  de mierda tiene que irse.

—Voy a disparate, perra. ¿Qué vas a hacer?

Sigue  parada  ahí,  confundida,  se  mueve,  como  si  estuviera  lista  para 43

irse. Mira hacia Gula por apoyo, con las dos manos arriba, admitiendo su derrota. Gula grita: —Arréstalo, ¡¿qué estás esperando?!

Lujuria golpea la pistola con su brazo, la apunto nuevamente. Veo que se  frustra,  lo  hace  un  par  de  veces.  ¡Necesita  usar  su  cabeza!  Tiene  que usar su maldita imaginación.

—¿Qué  pasó  con  todas  esas  patadas  bajas  que  te  enseñé?  —le  grito mientras meneo mis caderas de derecha a izquierda. Gula hace lo mismo, mientras sus ojos se centran en mi miembro. Demonios, será mejor que no se quite su disfraz.

Tiene que esperar a que se lo ordene.

Gula  mide  más  o  menos  un  metro  setenta,  con  sus  tacones  metro ochenta, así que es sólo un poco más baja que yo. Lujuria mueve la pistola con la pierna. Bajo el arma y la sujeto contra su pierna, luego la siento en la sil a, y pongo su pierna en mi hombro, quito su ropa interior como si fuera de papel. No espero a que reaccione. Se relajará cuando l egue; el primer clímax siempre tiene a las difíciles rogando por más. Conozco a las de su tipo.

 



Lujuria está en shock, no sabe qué hacer a continuación. Miro a Gula y le grito, —¿Qué esperas? ¡Ven a chupármelo!

Me  ve  como  si  fuera  Santa  Claus,  dándole  un  regalo  por  haber  sido buena durante el año. Sin dudar, viene por mí, y me baja los pantalones.

Luego  se  agacha  y  se  echa  sobre  su  espalda.  Porque  me  he  puesto  de rodil as para comerme el coño de Lujuria como si estuviera hambriento.

Deslizo  mis  manos  debajo  del  trasero  de  Lujuria,  y  la  empujo  para acercarla  a  mi  cara,  antes  de  pasar  mi  lengua  entre  sus  pliegues.  Gula pasa  la  suya  por  toda  mi  envergadura.  Eso  se  siente  bien.  Ha  estudiado duro. Tengo que recompensarla.

Aprendió rápido los ejercicios con la boca. Las eduqué para cada uno de los eventos que había planeado para hoy. Sé que estaba escuchando, porque  es  inteligente.  Quizás  demasiado,  pero  es  de  todas  formas  mi estudiante número uno. Está jodidamente aprobando con éxito.

Continuamente introduzco y quito mi lengua del coño de Lujuria, como si  fuera  una  aguja.  Al  comienzo  lo  detesta,  pero  cuando  vuelvo  a  sus pliegues,  se  remueve  con  placer.  Está  a  punto  de  venirse,  por los  sonidos 44

que hace y la forma en que su cuerpo se sacude.

Mierda, Gula empieza a hacer trampa, usando sus manos para frotar mis pelotas.  Tiene  que  usar  sólo  su  boca  y  lengua.  Sin  las  manos.  Agarro  su mano un momento. Así tendrá que usar sólo la boca. Aún si lo que estaba haciendo  estaba  bien.  Quiero  que  apruebe,  pero  por la  forma  en  que lo hace, parece que pierdo el tiempo.

No  puedo  permitir  que  ninguna  fal e,  necesitan  pasar  con  la  nota máxima, de otra forma, no valdría una mierda. No pueden llegar tan lejos y luego  defraudarme.  No  lo  permitiré.  Será  mejor  que  sólo  lo  me  lo  chupe hasta que me venga, y que luego me deje reluciente.

Observo como Lujuria se viene encima de mí. Sacude su cuerpo como si fuera  una  prisionera  en  la  silla  eléctrica.  La  limpio  bien.  Puedo  decir  que nadie  la  ha  lamido  así  antes.  Fol é  con  mi  lengua  su  coño,  l enándola.

Estaba tan estrecha, que no me había dado cuenta, hasta que mi lengua entró.

En cuanto a Gula, puedo escucharla gruñir como una pantera mientras mi  semen  llena  su  garganta.  Termina  de  mamar,  hasta  que  no  queda  ni una gota. Mierda, se siente genial. No me he venido así en mucho tiempo.

Mejoró  una  vez  que  dejó  atrás  su  habilidad  con  las  manos,  y  empezó  a 



usar su lengua y su boca, como le enseñé en clases. Se estaba volviendo floja. Y la flojera no paga. La flojera te saca de nuestro programa.

Cada  recluta  consigue  sólo  una  cita  en  este  cuarto.  Si  lo  estropea,  no puede volver. Y todas las chicas quieren volver.

Me levanto de golpe, mis piernas están un poco débiles. Ambas mujeres me  miran  como  si  no  pudieran  más.  Lujuria  está  prácticamente inconsciente  en  la  sil a,  con  las  piernas  abiertas.  Gula  está  tendida  en  el piso, en busca de aire.

Demonios,  sólo  han  pasado  veinte  minutos.  Sólo  es  el  round  uno.  Aún hay mucho que hacer, y tan poco tiempo. Sólo para contar, aun requieren venirse  dos  veces  más,  y  lo  más  importante,  yo  también.  Sera  mejor  que usen  la  fuerza  que  les  queda  en  continuar.  Yo  no  paro,  y  tampoco  doy segundas oportunidades.

Me alejo un poco de ellas y recojo la pistola. Mi pol a aún está colgando y  aún  tengo  los  zapatos  puestos.  La  oscuridad  cae  sobre  ellas.  A  donde voy, la luz me sigue. El sensor de luz aparentemente sólo sigue mis zapatos.

―Señoritas, vengan a aquí. Rápido ―ordeno con la pistola en mano—. O

voy a dispararles. Si están muertas no podrán continuar, y aún quedan tres 45

semanas  de  entrenamiento…  —La  pistola  está  l ena  de  salvas,  pero  aun así, el efecto ayuda.

Antes  de  que  pueda  terminar  la  frase,  Gula  aparece  a  mi  lado.  Ya  lo sabía.  Esta  mujer  me  desea  locamente,  puedo  olerlo  en  el a.  Se  está lamiendo  los  labios,  quitándose  de  el os  lo  que  queda  de  mi  semen.  Esta excitada. Puede que su energía compense la de Lujuria.

Lujuria se levanta despacio, y se acerca a mí con las piernas temblando.

Infiernos sí, lo hice bien. La miro con orgullo. La hice venir de formas que no creyó posible. La mayoría de mujeres que se apuntan al curso tienen algo de experiencia sexual, pero Lujuria tenía tan poca, que era prácticamente una virgen.

No puedo recordar la última vez que le quite la virginidad a una mujer.

Es el deseo de todos los hombres. Alex va a darles el mejor regalo de todos.

Va a tener sexo de tantas maneras, que no volverá a ser la misma jamás. Es jodidamente afortunada. Y yo más.

―Señoritas,  se  acaba  el  tiempo.  Ambas  deben  venir  y  arrestarme.  ―Mi pol a  aun  cuelga,  y  no  está  a  su  cien  por  ciento,  necesito  que  la despierten.

 



Agarro  la  cintura  de  Gula,  y  le  arranco  la  blusa,  el a  gime.  Después  la coloco  sobre  el  arnés  que  cuelga  de  una  de  las  vigas.  Tiene  un  clip giratorio,  así  que  puede  rotar  en  todas  las  direcciones,  con  el  soporte adecuado.  Debería  ser  capaz  de  maniobrar  con  él  y  de  no  sentirse incomoda.

Le  paso  el  arnés  por  los  brazos,  y  luego  por  las  piernas.  Cuelga  por encima de otra sil a de madera. Ahora es mi turno de satisfacerla. Uso mi mano  para  acariciarla,  mientras  me  siento  y  la  muevo.  Sé  que  esto  le encanta, siento su entusiasmo, y me enciende definitivamente.

―Decide que es lo que voy a tener en mi boca ―le ordeno, mientras la veo colgando como si fuera una jodida muñeca de trapo. Este columpio es una obra maestra. Puede usar su peso, para cambiar de posición, para elegir que parte de su cuerpo ira en mi boca.

―Lujuria, arréstame ―ordeno, a la vez que confusamente, se da cuenta por  fin  de  su  rol.  Me  mira  y  traga  saliva,  mirando  a  Gula  suspendida  por encima  de  mí.  Estoy  empezando  a  perder  la  paciencia  con  Lujuria.  Me mira  fijamente,  todavía  temblorosa  por  su  clímax  anterior.  Necesita despertarse ya. Se mueve demasiado lento.

―¿Qué  esperas?  —Mi  tono  empieza  a  subir,  y  en  cada  palabra, 46

básicamente le hablo a gritos.

Se  acerca a mí,  esquivando  a  Gula  y me  pone las  esposas,  como  una buena chica.

Echo  la  cabeza  para  atrás  y  Gula  pone  sus  tetas  delante  de  mí,  hasta que uno de sus pezones entra en mi boca, y empiezo a succionarlo, pero sólo hasta que se pone duro. Trata de forzar su teta completa en mi boca ―Chicas, no hay que apresurarse.

Veo su coño gotear, y mi polla se pone dura con anticipación. Para mi sorpresa  Lujuria  se  pone  enfrente  de  mí  mirando  mi  pol a  con  deseo.  La dejo  mirar.  No  tiene  permitido  tocar  hasta  que  se  lo  permita.  Me  agrada saber que hay alguien mirando cómo me como a esta perra. Mierda, Gula esta tentándome.

Estoy tan duro que necesito fol arme a alguien ahora mismo.

―Siéntate sobre mi Lujuria. Muéstrame que tanto deseas mi pol a. No te detengas, hasta que me corra.

Se frota contra mí y pone mi pol a en la entrada de su coño. Lentamente lo introduce. Consumiéndolo, tomándolo todo.

 



―No, no quiero ver tu rostro. Date la vuelta.

Sin preguntar, se da la vuelta lentamente.

Buena chica, es jodidamente caliente. 

Volteo  hacia  Gula,  y  empiezo  a  succionar  sus  pezones,  uno  y  el  otro.

Dios,  saben  bien.  Pienso  en  la  ropa  interior  comestible  que  trae  puesta  y resoplo.

―Dame un poco de tu coño.

La música es buena, y lenta. Aún no estoy listo para el clímax. Veo hacia al centro de la habitación, al lugar por el que todas las mujeres l oran de placer. La banca. Es donde voy a cogérmelas a las dos, una encima de la otra. Síp, tienen que esperar por el maestro. Ahí es cuando siempre quieren más.  Tengo  suficiente  para  todas.  Nunca  nadie  se  ha  quejado  por compartir.

Lujuria se sienta sobre mí, como se lo he pedido. Puedo sentir sus nalgas presionando mi miembro. El problema es que cuando le pedí que se diera la vuelta no fue para fol ar su coño.

―Agujero equivocado, Lujuria.
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Duda mientras realiza lo que le he pedido, pero saca mi miembro, y lo alinea con su entrada trasera.

Lo mete dentro, y grita, mientras lo entierra en el a. Amo los gritos. Placer y dolor, van de la mano, esa es mi filosofía. Nunca abusaría de una mujer, pero  hay  algo  sobre  escucharlas  gritar  durante  el  sexo  que  me  dice  que están disfrutándolo.

Lujuria  está  bien  entrenada.  Me  cabalga  bien,  arriba  y  abajo,  justo como  se  lo  dije.  Sin  dudar,  ni  engañar,  sino  siguiendo  las  instrucciones, moviendo  su  cabeza  a  los  lados  mientras  lo  hace.  La  observo,  sabiendo que no es la única obteniendo placer.

Ahora es el turno de Avaricia. Deja su coño sobre mi boca, y empiezo a comerme su tanga. Mierda, el sabor es más bueno cada año. Sé que a le gusta  duro.  Así  que  uso  mis  dientes,  y  la  muerdo,  uso  mi  lengua  para lamerla, uso mi nariz para acariciarla.

Le encanta esto, suspendida en el aire, aúl a como una jodida loba.

Estas mujeres son buenas. 

 



Hace dos semanas, no eran capaces de hacer esto. Las he entrenado, las he nombrado y ahora van a dar placer a algún tipo cuando se vayan de aquí. El deseo máximo del cual son capaces y aún no tenían idea de lo que realmente significa hasta ahora.

El  coño  de  Gula  es  como  una  fábrica  de  chocolate.  Las  bragas  de chocolate  se  están  derritiendo  en  su  venida,  añadiéndole  la  perfecta porción de crema. Eso es, goteando fuera de ella. Deja de moverse, y se queda ahí colgando como una muñeca, mientras lanza su grito final.

Síp, ¡jodidamente lo hizo!

Lo hizo hasta la línea final.

Vuelvo  a  Lujuria.  Debería  estar  usando  las  malditas  bolas  anales.  Se  las dieron en el entrenamiento, justo antes de entrar en   la mazmorra. Tina le dio  las  bolas  y  el  lubricante,  para  metérselas  en  el  trasero.  Debería  estar poniéndoselas ahora, mientras estaba haciendo venir a Gula.

A veces, planeo la noche,  y otras veces sigo la corriente.  Depende de mí humor y de las chicas. Esta noche, he planeado cada segundo.

―Mierda ―grita Lujuria, mientras empieza a sacudirse. Sera mejor que se 48

prepare  para  lo  que  le  tengo  planeado.  Ambas  van  a  necesitar  un pequeño descanso. La música ha cambiado  tres veces, eso significa que estamos  a  mitad  de  la  noche.  Pensé  que  recién  había  comenzado.  Mi esperma azota su espalda y puedo decir que se moría porque eso pasara.

Parece que se mantiene erguida por arte de magia.

Demonios, normalmente es más fácil. Pero estas dos me estaban dando realmente una buena noche.

Creo que debo darles un descanso antes del gran final.

Las necesito llenas de energía para el último round.

―Bájate, y libérame. Me estoy escapando.

Se baja, y me quita las esposas. Comienza a quitarse los zapatos.

—¿Te dije que podías quitártelos?

Sacude su cabeza.

—Mírame cuando te estoy hablando —ordeno.

Está  tan  cansada.  Se  da  la  vuelta  y  puedo  ver  que  todo  su  cuerpo resuma  cansancio.  Esta  sudando.  Semen  gotea  por  su  pierna.  Demonios 



debe ser su primera vez. Ahora está toda fol ada. Aún no he terminado con el a. Necesita sacar todo lo que tiene dentro. Tengo que cambiar el plan.

―Muévete, vamos a la cama. Está en la esquina, junto toal as y algo de vino.

Necesita  entrar  en  la  atmosfera.  Bueno  sé  que  Gula  está  lista,  pero Lujuria parece a punto de derrumbarse. Su cabel o se pega a su cara y su sexy  atuendo  hace  parecer  que  acaba  de  saltar  por  la  ventana.  La cansada  y  derrotada  policía,  se  detiene  delante  de  mí.  Me  quita  las esposas. Mientras desamarro a Gula y la cojo de la cintura para ayudarla a bajar. El a está cansadísima también.

¿Qué sucedió esta noche? 

El as están al límite, y yo recién estoy a la mitad.

Las  l evo  a  ambas  a  la  cama  con  mis  manos  en  sus  cinturas.  Es  una cama  grande  de  cuatro  postes  en  la  esquina,  la  zona  de  enfriamiento.

Pueden  limpiarse  tomar  un  poco  de  champaña,  y  luego  terminaré  con el as. Probablemente puedan dormir hasta mañana si les dejo. ¡Pero no lo haré!
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No están permitidos los relojes de cualquier tipo aquí, incluyendo los de pulsera. Fol ar requiere atención, no distracciones. El tiempo ejerce presión para terminar o causa decepción en el tiempo tomado para llegar.

—¡Termina ya!

—Vaya, ¿hemos estado en el o por cuánto tiempo?

Esas son preguntas  que vienen cuando hay acceso a tiempo. Hay una alarma que suena como un simulacro de incendio cuando la noche está terminada y me voy de aquí. Tina normalmente les da unos minutos para el as mismas, antes de ayudarlas a sacar su mierda de aquí.

Me dejo caer en la cama y debato si parar la sesión de hoy.
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Mierda, Alex, te has vuelto suave. 

 

Tomo la champaña de la cubeta con hielo y sirvo una copa para cada una, luego les ordeno beberlo. Mientras beben, ambas comienzan a reírse medio  desnudas  en  tacones.  Les  permito  sacarse  los  tacones  y  ambas lucen  aliviadas,  como  si  hubiera  contestado  sus  plegarias.  Todos comenzamos  usando  las  toal as  para  refrescarnos  un  poco.  Lujuria  está riendo de lo mucho que está disfrutando de sí misma y no puede esperar a continuar.

Las maravillas nunca cesan.

Cuanto  más  beben,  más  se  emocionan,  y  comienzan  a  saltar  en  la cama como niñas pequeñas.

Sólo hace algunos minutos estaban cansadas, y ahora parecen estar de vuelta en sus antiguos yo, l enas de energía; listas para el rock and rol .

Lujuria pide más champaña y comienza a mordisquear algunas patatas fritas cercanas. Les doy una copa a cada una,  sólo para relajarse, y dejo en claro que es la última. Mierda, la última cosa que necesito es que estén borrachas.

Las mujeres borrachas no pueden fol ar una mierda.

 



Comienzo a excitarme mientras las veo beber champaña. Me recuesto en  la  cama  medio  desnudo  de  la  cintura  para  abajo,  en  medio,  con  las piernas estiradas y descalzo. El as necesitan preparar la mitad superior.

Las dos están de rodil as a mi lado, listas para mi dominio, pero cambio de opinión. No tengo ganas de cambiarnos a la banca. Es el turno de Gula de ser fol ada. Con mi espalda contra la cabecera, le ordeno acercarse y lo  hace,  al lado  de mi  pol a.  Jadea.  Está  en  plena  vista  y  en  posición  de firmes. Ambas aman mirarlo.

Intercambian miradas cuando ven mi pol a sacudiéndose arriba y abajo.

Mis  veinticinco  centímetros  están  a  plena  vista,  larga  y  fuerte.  Mi  pol a  es una jodida bestia y lo sé. Ahora no sólo es larga, sino gruesa.

Están empezando una lucha de poder, ambas esperando que se deslice dentro  de  el as.  No  es  su  decisión,  sino  mía.  Quiero  a  Lujuria  encima  de nuevo. He querido el dulce coño que succioné antes para sentir el placer en mi pol a. Infierno no, estoy actuando como si estuviera en una relación y el a fuera mi mujer.

— Gula, salta encima; ida y vuelta solamente. No utilices tu imaginación.

Mierda,  ¿qué  está  haciéndome  Lujuria?  Estoy  fol ando  a  Gula,  porque 51

quiero  a  Lujuria  una  y  otra  vez.  La  manera  en  que  me  fol ó  hace  unos minutos tenía a mi pol a mendigando que vuelva. Mi pol a quiere un coño, su  coño.  El  más  apretado  es  el  mejor.  No  voy  a  jodidamente  empezar ahora a tener uno en particular.

¿Por  qué  estoy  anhelándola?  Necesito  superarlo  y  concentrarme.  Bajo ninguna circunstancia es oportuno hacer una adjudicación sobre un coño.

Gula me monta de un lado a otro, gritando como una prostituta en un burdel. Ni  siquiera  entiendo las  palabras  que  están  saliendo  de  sus labios, así  que  pego  mi  lengua  a  su  garganta.  Eso  va  a  cal arla.  Sus  pezones  se sienten como papel de lija, duros, frotándose contra mi pecho. Lujuria está observando, lamiéndose los labios. La tímida y sexy policía que entró en la sala gritando en su camino a través de la habitación ha sido ya fol ada por Alex y esta noche es toda mía.

Sólo esta noche. 

Meto mis dedos en su coño. Araño sus paredes, duramente, por lo que comienza  a  gritar.  Usualmente,  uso  un  par de  dedos,  pero  esta  vez  estoy usando  tres.  Quiero  que  sienta  dolor.  Está  haciéndome  desearla  y  no  me gusta, ni un poco.

 



Muevo mi boca lejos de Gula y empujo a Lujuria hacia adelante con mis dedos. Quiero sentir sus abundantes tetas rebotar en mi brazo. Retuerzo mis dedos, arañándola, sabiendo que eso está lastimándola. Me importa una mierda. Cuando sienta mi pol a llenarla va a olvidar todo sobre el dolor.

Mañana  por  la  mañana  va  a  añorar  saber  que  estuve  en  dos  de  sus agujeros en más de una manera. Le he dado ambos, placer y dolor con mi pol a, lengua, y mis jodidos dedos.

Estoy sintiendo algo que nunca había sentido antes y no me gusta.
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11

 

Traducido por Kmila92 

Corregido por Mawi  

 

—Sí,  sí,  sí  —grita  Avaricia  con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones  mientras llega al orgasmo.

—No  he  terminado  todavía,  Gula.  Tienes  que  jodidamente  hacer  que me venga —grito mientras agarro la parte de atrás del cuello de Lujuria y libero mis dedos de su coño.

Gula  se  levanta  para  el  desafío  voluntariamente  y  se  conduce  en  un ritmo  de  ida  y  vuelta  de  agonía,  cansancio,  o  algo  así,  porque  está  más cal ada y concentrada en mí esta vez, no toda la otra mierda que estaba derramando de su boca antes.

De la nada, Lujuria se relaja y devuelve la jugada. Agarra mi mano y la mete de vuelta en su coño. Libero mi mano y agarro las bolas anales, las cuales  están  escondidas  debajo  de  la  almohada.  La  levanto  un  poco  y 53

meto las bolas en su culo.

Grita  como  Gula  estaba  gritando  antes.  Mientras  estaban  tomando champaña  las  puse  en  el  hielo,  luego  de  vuelta  debajo  de  la  almohada por si me daban ganas de usarlas.

Sabía que estaban heladas.

Sonrío  con  superioridad mientras  las  pongo  más  profundo,  ajustándolas para  la  magia  que  otorgan,  listo  para  mirarla  alterarse.  Su  apretado  culo no sabrá que lo golpeó esta noche. Cuanto más mece sus caderas, más profundo las empujo.

Gula está cansada. Está tratando de continuar a través de su orgasmo y eso está matándola.

Me importa una mierda.

—Bombéame más fuerte, Gula. Esto no es un viaje en barco de vela, es un  paseo  en  coche  muy  movido.  —Agarro  su  culo  y  la  empujo  más profundo.  Gime  mientras  la  cabeza  de  mi  pol a  golpea  contra  su  cérvix.

Estoy  sosteniéndola  derecha,  sin  darle  ningún  margen  para  ajustarse  a  la longitud. Está adolorida...

 



Rogándome parar.

Suplicando por venirse de nuevo.

Empujo a Gula fuera de mi polla y hacia un lado, de pie desde la cama.

Las l evo a ambas encima del banco, una en cada brazo, como si fueran un  par  de  muñecas  de  trapo.  Tumbo  a  Gula  en  la  cima  del  banco  y empujo a Lujuria en la parte inferior. El as están tan cerca, pero no se tocan la una a la otra. Todo lo que oirán son los gritos de la otra mientras muevo mi polla de una a la otra.

Ambas  están  boca  abajo  y  gritando  por  más.  Los  bancos  están  fríos  a propósito,  acero  frío.  Me  inclino  y  sostengo  el  culo  de  Gula  mientras empujo  mi  pol a  dentro.  Grita  en  agonía,  ya  exhausta.  La  bombeo  duro, tan  duro  que  puedo  ver los  rasguños  en  su culo mientras  estiro  el  brazo  y me levanto para hacerle lo mismo a Lujuria.

Cada vez que una puede sentir mi polla grita más fuerte, y la otra chilla en  anticipación.  Me  muevo  de  una  a  la  otra,  duro  y  rápido,  pero constantemente en aumento. Continúo agarrando sus culos y bombeando en cada uno sólo una vez antes de moverme al otro.

Es  como  Navidad  viniendo  jodidamente  antes,  cuando  me  sacudo 54

dentro  de  Gula.  No  tengo  tiempo  de  llegar  al  clímax  dentro  de  Lujuria.

Gula lo tiene todo.

Estoy  de  pie  tiritando  y  asombrado  de  mi  agresión  cuando  suena  la alarma. Tengo dos minutos para salir de aquí antes de que Tina entre. Estoy seguro  de  que  Tina  nunca  me  ha  visto  desnudo.  Las  cámaras  están apagadas para que nadie vea qué pasa en la mazmorra. Es sólo para mi placer.  De  la  nada  Lujuria  se  extiende  y  toca  mi  pierna.  Jodidamente  lo odio.

Ninguna mujer me toca.

Dos años, más de un centenar de mujeres, y ninguna ha estado cerca...

Hasta ahora.
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Traducido por Hanna Marl Corregido por Mawi 

Esta noche es la sesión de entrenamiento con el resto de las chicas. No tengo la energía. Llegué a casa a las dos y media de la mañana y dormí hasta las siete. Eso  es  tarde.  Una cosa  es segura: no duermo mucho. Esta vez, estaba cansado, muy cansado.

Tina me envió un texto esta mañana cuando llegué al gimnasio, trató de despertar  a  Gula  y  Lujuria  después  de  que  me  fui,  pero  se  quedaron dormidas en el banco y no se despertaron.

¿Cómo  diablos  te  puedes  dormir  en  un  banco  de  metal  frío? 

Esperó  hasta  las  seis  y  luego  les  dijo  que  tenían  que  irse  antes  de  que  el gimnasio abriera. Le dije que durmiera un poco, por lo que podría tomarse su  tiempo  en  venir  hoy.  Esta  noche  tenemos  la  siguiente  sesión  con  dos nuevas damas, por lo que va a tener otra noche larga.

55

No  confío  en  nadie  aparte  de  Tina  para  manejar  a  las  damas, informarles,  o  cualquier  otra  cosa  de  esa  importancia;  sólo  el a.  Sí  un  día Tina se enferma y no puede hacerlo, entonces estoy jodido.

Tengo  que  dejar  de  depender  de  el a  para  todo.  Nunca  me  he acostado con Tina. Un hombre sólo puede confiar en dos mujeres: una con la  que  nunca  ha  dormido  y  su  madre.  No  me  fío  de  mi  madre,  pero  sí confío en Tina. Confío en el a con mi vida.

—Oye, Carl —grito mientras él entra en la oficina de Tina. Es un secreto que  están  juntos.  Bueno,  no  para  mí.  No  estoy  seguro  de  por  qué  creen que nadie lo sabe. Es un poco obvia la forma en que ambos se ven el uno al otro como si fueran un elemento.

—¿Sí?  —pregunta  Carl  y  hace  una  pausa,  sorprendido  de  verme  en la sil a de Tina—. ¿Cómo es que estás en la sil a de Tina? ¿Dónde está el a?

Las mujeres lo consideran atractivo. Tiene el aspecto de típico chico de playa, los ojos azules y el pelo rubio. Es un poco más pequeño que yo, pero una cosa es segura, es demasiado perfecto, sin defectos.

Esto es por qué las mujeres me aman. Soy inusual. Mi nariz está un poco torcida por las peleas a las que solía entrar cuando era niño. Teniendo un 



papá  caliente  y  una  madre  que  huye,  no  me  iba  demasiado  bien  en  el recreo.

—En  casa,  pero  pensé  que  lo  sabrías.  —Se  rascó  con  nerviosismo  la cabeza, jodidamente sorprendido de que supiera que estaban juntos.

Idiota. 

—Correcto.  Te  veo  más  tarde  —dice  mientras  sale  corriendo  por  la puerta. El viernes no puede l egar lo suficientemente pronto, porque quiero más de Lujuria.

No  puedo  creer  que  estoy  en  la  computadora  de  Tina  haciendo  la única  cosa  que  nunca  hago:  fisgonear. Nunca  tengo  curiosidad  por descubrir  sus  verdaderos  nombres  o  lo  que  hacen.  Normalmente,  me importa  una  mierda.  Esta  vez  necesito  saber,  y  por  mucho  que  me  dé miedo cruzar esta línea, no puedo conseguir que la Srta. Watson salga de mi  mente.  Incluso  cuando  l egué  a  casa  y  me  quedé  dormido,  todos  mis sueños fueron sobre el a en la mazmorra.

Mierda, estoy realmente perdido… 

 

 

56
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Traducción Por Vickydey9330 

Corregido por Florpincha Esta  noche  es  la  cena  de  celebración  de  la  graduación.  Esta  semana ha sido jodidamente agotadora. El lunes mi pol a casi se cayó. Por suerte, el martes pedí un poco de ayuda.  No podía hacerlo solo. Mierda, no me dio la gana hacerlo. El miércoles, ellas fueron jodidas perras calientes y en cuanto al jueves, casi tuve que l amar a los bomberos.

El as chuparon como si no hubiera un mañana. Me alegro de que l amé a  Steve,  uno  de  los  entrenadores.  Él  es  un  malparido  caliente.  Le  hice tomar  el  relevo.  Normalmente,  soy  egoísta,  pero  esta  semana  estaba jodidamente  agotado.  Creo  que  incluso  me  dormí  en  los  eventos  del viernes.  Ni  siquiera  puedo  recordar  lo  que  pasó.  Estoy  tan  jodidamente cansado.

Estoy  contento  de  que  sea  sábado.  No  tengo  ninguna  intención  de 57

volver  al  gimnasio  este  fin  de  semana.  De  ninguna  jodida  manera.  Esta noche  es  una  comida  con  todas  las  damas  en  el  programa  BNU,  en  un restaurante  chino  cercano.  Todas  festejan  y  disfrutan  de  sí  mismas.  Las damas se pierden y es una gran manera de terminar las sesiones. Supongo que en cierto modo, es una fiesta de despedida.

Este  maldito  domingo  no  creo  que  siquiera  vaya  a  levantarme  de  la cama a este ritmo. No más sesiones por otras seis semanas. Sólo tres al año y esta fue la primera. Algo me dice que probablemente será la última.

Me  preparo  para  comer,  beber,  bailar,  y,  finalmente,  para  terminar  en casa y desmayarme en mi sofá.

—¿Estás listo para el rock and rol ? —grita Tina desde fuera y entra en mi oficina. Alguien está en modo de fiesta. Tengo esa sensación por la forma en que sus brazos se agitan de arriba y abajo y el brillo de sus ojos azules claros.

Agarra mi mano y me lleva fuera de la oficina. Joder, y no estoy para nada  de  humor.  Mi  cama  está  l amándome.  Extraño,  normalmente,  la única  cosa  que  clama  mi  nombre  son  perras.  Me  siento  informal  esta noche  en  mi  camisa  blanca  y  vaqueros  ajustados.  A  veces  me  disfrazo, pero no tengo la energía esta noche.

 



Mis reclutas se graduaron, las diez lo hicieron. Esta noche, voy a ponerlas en libertad para salir y hacer todo lo que han aprendido y más con otros hombres o mujeres, lo que el as quieran. Eso ya no es mi problema.

Tan pronto como llegamos al restaurante miro hacia afuera en busca de Lujuria,  el  nombre  real  es  Mia.  Echo  un  vistazo  a  cada  rostro  como  si estuviera usando visión de rayos X, y en cuanto la veo me siento frente a el a,  evitando  al  resto  de  las  mujeres  gritando  mi  nombre  y  dándome atención no deseada. No quiero su jodida atención.

Esta mierda no se siente bien. Las mujeres anhelan mi atención. No de la otra manera. Todo comenzó la noche que la fol é y simplemente no va a desaparecer.  El a  me  está  convirtiendo  en  algo  que  nunca  fui  antes  y  ni siquiera sabía que existía en mí: ENCARIÑADO.

—Eres  libre  —vocaliza  el a  a  través  de  la  mesa,  colocando  los  puños juntos y tirando de ellos.

Divertido. Ojalá. Estoy muy lejos de eso, porque no puedo sacarla de mi mente. El ruido en el restaurante es fuerte, en la parte superior se encuentra la música. Algunas de las mujeres están compartiendo su conjunto, recién conocido, de abdominales.

58

Tina y yo estábamos unos pocos minutos tarde, pero tengo la impresión de que algunas de las damas llegaron mucho antes. En cierto modo no las culpo, porque la mayoría están lejos de casa. El punto de estar en un lugar nuevo es explorar.

Mia  se  ve  impresionante  en  un  vestido  rojo  sin  espalda,  que  es demasiado corto. Dejo caer mi teléfono en el suelo para obtener una vista previa  debajo  de la  mesa.  Cuando  lo  hago,  ella  abre sus  piernas.  Puedo oler su jodido coño al otro lado de la mesa. Creo que está desnuda y libre de ropa interior. Quiero comer, beber, y chupar su humedad.

Me  está  l amando  con  su  maldito  coño  en  toda  su  gloria.  Mi  pol a  se eleva al llamado. Se quiere ir a casa en sus pliegues. Esta mujer me tiene bajo un hechizo, porque estoy perdiendo el control.

Se levanta y se dirige al baño. La sigo como un maldito perro con una correa.  Mierda,  las  cosas  han  cambiado.  No  sigo  a  las  mujeres,  mierda, el as  me  siguen.  Prácticamente  corro  al  baño  como  si  estuviera  en  una búsqueda de tesoro. El a me empuja contra la pared en el pasil o como su puta  marioneta.  Metro  ochenta  y  dos,  una  figura  de  noventa  y  seis centímetros y veinticinco centímetros de poder masculino, está actuando como un puto coño.

Mierda, ¿puede el verdadero Alex ponerse de pie por favor? 

 



Agarra mi mano y la coloca en su coño mojado.

No hay ropa interior.

Mierda, no tengo palabras.

He creado una estrella porno.

Dudo  en  tocar  su  coño.  Medio  desnudo,  mi  polla  quiere  caer  en  ese coño.  La  levanto  en  brazos  y  la  cargo  al  cuarto  de  baño.  Mierda,  ni siquiera  compruebo  si  se  trata  del  de  hombres  o  de  mujeres.  La  golpeo contra la puerta. Si alguien trata de empujar la puerta, van a oír sus gritos o su espalda golpeando contra la pared como una pelota de tenis.

¿Qué  tiene  esta  Mia  para  que  haya  logrado  lo  que  ninguna  mujer  ha sido capaz de hacer? ¿Qué es diferente en el a?

El a logra que pierda el control. No hago lo de fol a al azar a menos que quiera, sobre todo cuando pensaba que iba a venir a comer.  No puedo, jodidamente,  resistirme  a  el a.  Ella  me  anima  y  yo,  mierda,  caigo  en  la trampa,  gancho,  línea  y  plomada.  Me  está  volviendo  jodidamente  loco; loco por romper las reglas, y loco por hacerme fol arla  a ella.

Oh,  mierda,  me  vengo  con  tanta  rapidez.  Le  disparé  como  una 59

inyección y se sacude con alivio cuando me dejo llevar. Me empuja fuera del camino y agarra un poco de papel para limpiarse antes de dirigirse de nuevo al restaurante como si nada hubiera pasado. Puse mi pol a floja de nuevo en mis pantalones.

Me vuelvo para ver los urinarios que confirman que estoy en el baño de hombres.  Empiezo  a  buscar los  puestos,  porque  puedo  escuchar  algo  de ruido. Estoy sorprendido de ver a un tipo masturbándose como si estuviera viendo porno. Estoy sin palabras cuando me pregunta si podría traerla de vuelta para poder masturbarse de nuevo. Mierda, enfermo.

Niego  con  la  cabeza  y  camino  de  nuevo  al  restaurante  sin  siquiera lavarme  las  manos.  Quiero  ver  a  Mia  sólo  una  vez  más,  tal  vez  en  el aparcamiento, o mejor aún, en la parte superior de mi coche.

Supongo que no es tan malo, ya que después de esta noche no voy a verla de nuevo, nunca.



***


Después  de  la  comida,  los  propietarios  mueven  algunas  de  las  mesas para  crear  una  pista  de  baile.  No  estoy  de  humor,  pero  las  chicas  están llamándome  para  que  haga  un  poco  de  baile  sucio.  Siento  su  mirada.

 



Cada  vez  que miro en  su  dirección  sus ojos  están  puestos  en mí.  Lo  odio.

Normalmente, yo miro fijamente.

¿Qué coño está pasando? 

Después de que la última dama me da la oportunidad de escapar, me dirijo  al  sofá  para  sentarme.  Estoy  agotado  de  todo  el  baile  sucio,  y eventos de la semana en la habitación. Mia se acerca y se sienta en mí, sin vergüenza, sin refrenarse, con acceso completo a su coño, en la esquina del restaurante. Aquí me está agotando. Le enseñé bien, porque la música suena fuerte y yo estoy duro.

Joder, voy a romper las reglas de una noche.

El a viene a casa conmigo.

No  voy  a  pedir  disculpas  por  la  mañana  cuando  la  envié  a  su  casa, completa  con  una  experiencia  extra  corporal.  Por  suerte,  los  otros instructores están aquí. Les encanta coquetear con las mujeres.

Tina quiere hacer más eventos como aspirante a modelo de negocios.

Dice  que  deberíamos  tener  más  instructores  involucrados,  pero  no  confío en nadie; sólo en Tina, y el a no tiene pol a.

60

Incluso el campo de entrenamiento es una puja. Mierda, ¿cómo sé que los chicos no se vuelven codiciosos y tienen sesiones secretas? Los hombres se  vuelven  codiciosos  igual  que  las  mujeres.  No  voy  a  iniciar  una  red  de pornografía ilegal o no quiero que nadie pueda apegarse a estas perras.

No quiero la responsabilidad de que alguien salga preñada. En este día y año,  hay  tantas  enfermedades  flotando  alrededor,  a  causa  de  una persona que se descuida.

Soy un fanático del control y me gusta que sea así.

De esta manera nadie sale lastimado.

Nadie se enferma.

 

 

 



14

Traducido por Alisson 

Corregido por Florpincha Este puto no soy yo.  ¿Realmente traigo a Mia de regreso conmigo?  No, estoy  soñando.  Bebí  demasiado  en  el  club.  Ves,  por  eso  no  me  gusta beber. Te hace hacer cosas estúpidas. Cosas que luego lamentas y que no puedes recuperar.

Así que, por qué sigo acariciando su espalda. Volvimos, la desnude y el a se desmayó. Me sentí aliviado. Nos besamos y no podíamos quitar nuestras manos  uno  del  otro  en  la  cabina.  Mierda,  es  casi  como  si  fuéramos amantes.  Veo  a  los  amantes  que  hacen  este  tipo  de  mierda  todo  el tiempo.

En el club, en la calle. Mierda, incluso en el puto gimnasio.

Siempre hay una cosa en mi mente.

61

Tontos.

Las relaciones, son para los tontos.

La gente cree que dar su corazón a otro es la respuesta a sus oraciones.

Están equivocados.

¿Por qué tengo esta sensación de calor por tenerla a mi lado?

En mi cama.

Nunca he tenido una mujer en mi cama.

¡Nunca!

Mierda, mi madre me hizo esto. Me convirtió en un bastardo de corazón frío.  Me  dejó  cuando  era  un  niño  y  todavía  duele,  maldita  sea,  y  soy  un hombre adulto. Pensé que no tenía corazón. ¿Cómo podría? Mi madre me abandonó cuando era un niño y sólo regresa cuando se ha quedado sin dinero o sale con cualquier situación de mierda en la que se ha metido.

 



Solía pensar que no valía nada. Conozco a la mamá de todos, todos los chicos en el gimnasio y los de fuera están en contacto con su mamá. Los únicos que no lo están son aquel os cuyas madres han muerto.

Mierda,  esa  es  la  única  razón  por  la  que  una  madre  abandona  a  sus niños, porque no está viva. O si el niño es malo y no quiere nada de ella.

Sólo  soy  malo  en  la  cama.  No  en  el  negocio.  De  lo  contrario,  no  estaría haciendo una fortuna.

Más de cien mil en un año es el resultado en ganancias. Sin educación formal. Sin graduarme. Sólo aprendiendo a sobrevivir y más.

—¿Así que, sólo vamos a fol ar?

—¿Cómo?  —Estoy  perdido  en  mis  pensamientos.  Ni  siquiera  me  di cuenta que estaba frente a mí acariciando mi pelo.

Las mujeres siempre están detrás de mí, pero sólo quieren una cosa: mi gruesa  pol a  en  sus coños.  No  quieren acostarse  en  mi  cama,  no  quieren tener una conversación. Lo único que quieren es mi lengua en su coño o sus gargantas.

—Voy a enseñarte algo Alex.

62

Incómodo  con  sus  palabras.  No  podía  lidiar  con  ella  viniendo  a  casa conmigo y durmiendo en mi cama.

La curiosidad pudo más y le hice la pregunta: —¿Qué?

—Voy a hacer el amor contigo.

No estaba de acuerdo en esto para nada. Esta mujer me quiere, quiere quedarse conmigo, porque soy yo. No sabe nada acerca de mí. Nada de quién soy o lo que realmente soy. ¿Cómo podría decidir querer amarme?

El a se sube arriba mío lentamente. Sin apartar los ojos de mí. Sus manos tocan  lentamente  cada  lado  de  mi  cara.  Estoy  cubierto  con  su  largo cabel o.  Lo  acaricio  suavemente  hacia  un  lado.  Suavemente.  No  estoy acostumbrado a ser suave.

Mando,  y  el as  hacen  lo  que  digo.  No  puedo  decir  una  palabra.  Todo está siendo dominado por esta mujer.

Mia.

Lujuria.

 



Es la única que ha tenido mi atención desde el principio, a causa de su madre.  Su  belleza  pura  e  inocente.  Gentil  y  humanitaria,  no  como  su madre. Ella nunca fue tosca o exigente como su mamá. Todo lo contrario.

Presiona suavemente sus labios con los míos y estoy perdido. Perdido en su  toque.  Perdido  en  su  aroma.  La  abrazo.  Quiero  que  me  controle.  Que haga lo que le plazca conmigo. El domingo estaba destinado a ser un día en  el  que me  pondría  al  día durmiendo.  Estoy  recibiendo la impresión de que va a ser gastado poniéndome al día teniendo sexo con Mia.



***


  Ha sido una semana desde que terminó la sesión de Mia. Una semana desde que hemos estado viviendo como un maldito matrimonio. Se quedó el domingo y luego el lunes no pude dejarla ir. El martes finalmente hice mi camino al gimnasio y salí a la mitad del día. Cada día desde entonces, ella está aquí en mi penthouse esperándome. Seguramente, tiene un hogar al cual  volver.  Ella  sólo  se  alquiló  una  suite  aquí  por  una  semana,  no  por  la eternidad. Creo que sólo ha pasado por allí una vez para recoger algo de ropa.  Cuando  declaró  que  no  podía  seguir  caminando  desnuda  todo  el día o en mi camisa. En lo personal, me encanta la idea de ella caminando desnuda todo el día. 

63

Tengo  demasiado  miedo  de  preguntarle.  No  puedo  creer  que  esté pensando en esto. La veo tomando las ollas y sartenes como si estuviera en su propia casa o apartamento. Acabo de l egar a casa desde el gimnasio y está preguntando acerca de mi día como si le interesara. Me pregunta lo mismo cada noche.

—¿Cómo estuvo tu día?

—¿Qué estoy oliendo?

Respondo,  sabiendo  que  necesito  esto  para  quitar  esta  cosa  de  mi pecho.  Cuando  termine  de  cocinar  sea  lo  que  sea  que  huele  tan  bien entonces le preguntaré. Jodidamente cerca. Voy a ir directo al grano. ¿Por qué está todavía aquí?

Pongo la pequeña mesa de desayuno y justamente está cocinando mi comida  favorita,  espaguetis  a la  boloñesa,  me  encanta  ese  olor.  La  salsa de  tomate  caliente  y la  carne picada  picante.  Desde  que  fui  a Italia,  ha sido mi  favorito  de  todos los  tiempos.  Ella  me  preguntó  cuál  era  antes  de salir  para  el  gimnasio  esta  mañana.  Nunca  pensé  que  iba  a  tomarse  la molestia de cocinar esta noche.

Todo esto es como un puto cuento.

 



Sin embargo, se siente tan real.

A medida que nos sentamos a comer. Le doy las gracias por la comida y tomo un par de bocados. La salsa y los espaguetis calientes. Maldita sea, la mujer puede cocinar.

—Así que…

—¿Así que? —responde dándome su sonrisa asesina.

Esa sonrisa puede derretir corazones. Esa sonrisa está derritiendo el mío.

Evito  el  contacto  visual  así  seguimos  la  conversación  y  no  me  desviaré debido  a  la  tentación.  Quiero  ponerla  en  mi  regazo  y  follarla  en  este momento.

Tengo que concentrarme en la charla.

—No es que no te quiera aquí... Simplemente no lo entiendo. ¿Cómo es que no vas a volver?

El a  se  mueve  incómodamente  en  su  asiento.  Estamos  sentados  uno junto al otro en la pequeña mesa redonda. Es una mesa con dos sil as. ¿Por qué  dos?  Porque  la  única  persona  con  la  que  he  comido  en  este apartamento  es  con  algún  amigo,  Kevin  o  Matt.  Tina  viene  de  vez  en 64

cuando.  Por  lo  general,  voy  a  su  casa.  El a  dice  que  mi  casa  es  un apartamento de soltero a diferencia del de ella.

—Nathan.

¿Qué? ¿Quién? 

Hace  una  pausa  y  se  traga  lo  que  podría  ser  su  último  bocado  de  la noche.  Su  cara  se  vuelve  pálida  como  si  toda  la  sangre  hubiera  sido drenada  de  ella.  Ella  está  lejos  de  la  pequeña  bel eza  en  camiseta  sin mangas y pantalones cortos que vi en la cocina hace unos momentos.

—Mi mamá me inscribió contigo.

Evita  mirarme  y  empieza  bebiendo  agua  para  evitar  la  mirada  de preocupación en mi cara.

Nunca  he  visto  su  aspecto  así.  No  desde  la  primera  noche  en  la mazmorra.  Esa  noche  la  cambió,  se  volvió  más  confiada  y  dispuesta  a decir  lo  que  piensa.  Recuerdo  la  primera  vez  que  se  unió  al  campo  de entrenamiento,  era  silenciosa.  Debía  entrenar  y  hacer  lo  que  le  decían, pero con timidez. Ahora, he desatado una Mia diferente.

—Él es mi prometido.

 



Ahora,  me  sentí  enfermo.  El a  ha  estado  viviendo  conmigo  y  todo  este tiempo, tenía un hombre. Mierda, es por eso que no me fío de las mujeres.

Recordaba  los  días  en  el  campo  de  entrenamiento  y  todo  dio  en  el blanco. Olvide su razón para unirse al campamento.

—Él me engañó. Hemos…

Está intentando sacar sus palabras y luego me sentí culpable por hacerla sentir así, pero me siento mejor sabiendo que todo sale.

—… Sido criados juntos para casarnos desde que éramos niños.  El plan era ir a la universidad. Tomar el lugar en los negocios de nuestros padres.

Entonces, lo atrapé. Me enteré que había estado con otras.

Mierda, que idiota.

—Eso es una mierda.

—Eso no es todo. Mamá dijo que la razón por la que lo hizo es porque yo soy una mierda en la cama. Ella me puso en este programa a…

Me acerco a el a y la abrazo mientras los recuerdos de su madre chupa pol a  vienen  a  mi  mente.  El a  no  tenía  el  derecho,  su  mamá  estaba hablando mierda. Al igual que la mía lo hizo tantas veces antes. El hombre 65

es  todo  un  jodido  personaje.  Tu  mujer  es  mierda  en  la  cama,  así  que  te acuestas a cualquiera que consigas. Eso no es correcto.

—Suena como que nunca quiso casarse.

—Esto es lo que he aprendido. —Se perdió en mi abrazo.

—Esto es lo que he aprendido.



***


Nunca debo presionarla de nuevo. Le molesta demasiado. El a tenía un camino a seguir. No estoy seguro de que alguna vez pueda comprenderlo.

Yo tenía una familia que me botó y me usó de vez en cuando.

Su mundo era tan jodidamente diferente al mío. Ella fue a bodas, fiestas de  cumpleaños  y  tenía  celebraciones  a  las  que  yo  sólo  había  ido  por amigos, nunca por miembros de la familia. Me preguntaba qué se sentía.

Hice el amor con ella esa noche. El a me había estado enseñando. Por una  vez  estaba  empezando  a  aprender.  Habíamos  invertido  los  papeles.

Asustando la maldita oscuridad fuera de mí.
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Corregido por Mawi  

 

Esta mierda está jodida. Quiero que Mia se largue. Cada jodido día me despierto queriéndola en mi cama. Sí despierto en medio de la noche y no está ahí empiezo a entrar en pánico como un maldito bebé necesitando amamantar en medio de la noche. El a es una persona con el sueño ligero y a veces, pasa la noche poniéndose al día con sus amigos en la red.

Jodidamente  no  la  quería  en  mi  cama  la  primera  vez.  ¿Por  qué  la necesito  en  el a  todo  el  tiempo?  Mi  cabeza  está  en  una  agitación constante. Lo odio, necesito pelear contra eso. No puedo resistirme a ella.

Yo, Alex, no puedo resistirme a una mujer. Es jodidamente inaudito. No se me resisten.

Me suplican quedarme con ellas.
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Me quieren para estar en sus camas cada noche.

No de otra manera.

Algunas veces, hemos ido a cenar. Hablamos, tenemos conversaciones reales  sobre  lo  que  pasó  en  la  película,  en  la  vida,  cuando  ella  fue  a  la universidad y sobre algunos nuevos reclutas en el gimnasio. Incluso hemos tenido citas dobles con Tina y Carl. Tina afirma que el a es buena para mí.

No estoy seguro de lo que quiere decir con esa declaración.

¿Cómo  alguien  que  me  impide  ir  al  gimnasio  la  mitad  del  tiempo, mantenerme  al  día  con  mis  archivos  y  poner  un  ojo  en  el  gimnasio  es bueno para mí?

Hemos  tenido  incluso  un  par  de  viajes  al  sex  shop.  La  última  visita  fue divertida  cuando  quería  una  demostración  de  un  nuevo  vibrador.  Ella tomó  uno  repentinamente  y  cada  vez,  que  lo  saca  y  dice:  “quieres  otra demostración.”

No  puedo  superar  esa  noche.  Ni  siquiera  sé  ¿a  dónde  vamos  desde aquí? No pienso en el futuro o incluso hago planes con una mujer.

Siempre es solo yo, yo mismo y yo.

 



Excepto  cuando  se  trata  de  Tina.  Es  la  única  mujer  que  he  querido proteger. Quiero que esté a salvo y ahora que está oficialmente viendo a Carl,  tengo  que  tomar  el  asiento  trasero.  Le  advertí  que  si  él  trata  de joderla tendrá que tratar conmigo.

El os  han  estado  viéndose  por  un  jodido  año.  Un  jodido  año  y  no  dijo nada.  Estaba  asustada  de  cómo  iba  a  reaccionar.  Quería  arrancarle  el corazón.

Es simplemente demasiado cercano para mi comodidad.

Sus palabras fueron:

—No puedes evitar de quien te enamoras.

Las mías fueron:

—Pero, puedes evitar lo que haces al respecto.

Esas  palabras  han  estado  corriendo  por  mi  mente  las  últimas  semanas.

Sólo pueden significar una cosa.

La cosa que siento por Mia. La cosa que de la que he pasado toda mi vida huyendo.
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Debe ser amor.
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—¡Tienes un visitante! —grita Tina por el intercomunicador.

Raro, visitante, ella nunca diría eso, normalmente dice quién es. Incluso si es mi mamá. Han sido cuatro meses desde que la vi, eso es un record.

Mis  nuevas  reclutas  esta  semana  están  siendo  recibidos  por  James  y Carl.  Carl  no  necesitó  mucho  entrenamiento,  él  ha  sido  parte  de  todo  el asunto excepto de la mazmorra. En vista de que está con Tina, no puede hacer  la  mazmorra.  Así  que,  James  y  Steve  pueden  hacer  la  mazmorra mientras James y Carl se encargan del campo de entrenamiento.

James es un chico malo. Mierda, justo como yo, o como solía ser  hasta que conocí a Mia. El a me volvió suave. No puedo creer que jodidamente estoy  diciendo  esto,  pero  no  puedo  fol ar  a  otra  mujer.  La  necesito 68

conmigo todo el tiempo y mi pol a encuentra difícil reaccionar a cualquier otro coño.

El a está de compras en este momento, está prácticamente mudada. Se tiene  que  mudar,  pasamos  casi  cada  momento  juntos.  No  puedo sacármela de la maldita cabeza.

—Déjalo  entrar  —le  digo.  No  estoy  seguro  que  pasa  con  su  discreción.

Tina está lejos de ser perezosa. Cualquiera que viene, lo acompaña dentro o  viene  a  mi  oficina  y  me  dice.  No  usa  el  intercomunicador.  Tiene  mi curiosidad creciendo ahora.

Un hombre camina dentro, detrás de Tina en un traje gris. Mierda, si no lo supiera mejor él podría ser yo sin los tatuajes. Está bien rasurado y tiene el pelo en punta. El hombre huele a dinero. No conozco muchos de ellos.

Hombres con dinero.

Hombres con aire de superioridad.

Hombres acostumbrados a conseguir lo que quieren.

 



—Tu  visitante  —declara  Tina  con  ojos  que  bril an  problemas.  Quien quiera  que  sea  quien  trajo  a  mi  oficina,  no  se  siente  cómoda,  lo  que  me pone nervioso.

—Nathan  Black.  —Se  presenta  a  sí mismo mientras  viene  a mi  escritorio con su mano extendida. No sé si reír o llorar.

Es él. 

Mierda, me dejó Mia. ¿Lo mando a hacer su trabajo sucio? Con el que ya no se quiere casar. El que rompió su jodido corazón.

Deseo  patearlo  y  darle  un  puñetazo  conforme  siento  una  ola  de confusión.  Él  mira  a  través  de  mi  oficina,  mis  fotos  y  mis  productos  que vendo en el gimnasio. Frunce el ceño como si yo fuera un barato pedazo de escoria.

Mierda, ¿que vio ella en él? 

—Sabes  quién  soy.  —Me  mira  fijamente  de  mi  cintura  hacia  arriba.  Mi chaqueta,  mi  camisa,  mi  cara  y  mi  pelo—.  Vamos  al  grano.  He  venido  a hacerte una proposición.

Se  sienta  en  la  silla.  La  sil a  que  ofrezco  a  vendedores  que  me  venden 69

productos nuevos, ropa de gimnasio, nueva asistencia médica, productos que vendo a precios bajos. O a mi mamá cuando está en la ciudad. Ella se sienta en esa sil a.

Pidiéndome dinero o un lugar para quedarse.

La sil a no es para el hombre que quiere a mi mujer.

Quien rompió su jodido corazón.

—Estoy  ofreciéndote  un  millón.  —Deja  escapar  mientras  toca  su  pierna como si tuviera polvo en el a. Me desplomo en mi silla y lo enfrento, ojo con ojo. Hombre a hombre—. Dame a Mia —demanda.

¿Mia es una jodida muñeca? Idiota. Seguro, la traeré en mi carro en un segundo. 

—¿Y porque tendría que tomar tu oferta?

Furia está corriendo a través de mi cuerpo y mente mientras aprieto mis puños.  El  pedazo  de  mierda  piensa  que  puede  comprarme.  No  tiene  ni idea de con quien se está metiendo.

Estaba  a  punto  de  levantar  mi  voz.  A  punto  de  quebrar  cada  maldito hueso de su cuerpo. Cuando dijo: 



—Sé acerca de tu gimnasio y tus actividades extras. Ni siquiera es legal.

¿Qué pasaría si te lo cerraran? ¿Piensas que Mia te querría entonces?

Sacudo mi cabeza. Por supuesto, es legal. Nada está mal con lo que yo hago. Ningún daño y ninguna pista. Él no tiene ninguna pista. Ahora quien es el pedazo de mierda.

—¡Haré  que  lo  cierren!  ¿Sabes  quién  es  la  familia  de  Mia?  ¿O  la  mía?

Digo,  ¿qué  es  lo  que  hará  el a?  ¿Trabajar  en  un  gimnasio?  ¿Tomar  las cuentas, mientras follas clientes?

Me  paro,  haciendo  mi  camino  para  echarlo  a  patadas.  Él  tenía  un jodido coraje.

—El a  es  graduada  universitaria.  Educada,  bien  hablada.  Mi  flor.  La quiero de vuelta y la quiero ahora. Esto no está en negociación. Esta oferta es por tiempo limitado. Toma mi dinero y devuélvemela. Cuéntale alguna de tus historias. Cometiste un error, estoy seguro que lo has hecho un millón de veces antes.

Él se levanta. Evadiendo mis ojos. Evadiendo mi puño. Evadiéndome de patearlo hasta el mañana.
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—El dinero está en tu cuenta. La Sra. Watson me dio los detal es. Pienso que  encontrarás  que  es  más  que  suficiente.  Espero  a  Mia  de  regreso  en Filadelfia mañana.

Con esas últimas palabras, él aporrea la puerta en mi cara. Aprieto mis puños  con  una  sola  cosa  en  mi  mente.  Nunca  hacer  negocios  con  un chico malo. Sólo puede terminar de una manera.

¡Mal!



***


Hago  algunas llamadas y después hago mi camino a mi apartamento.

Llamo a Mia en el camino. Le digo que llegue rápido, tenemos que irnos.

—¿Qué  pasa?  —pregunta  el a,  entrando  como  tormenta  al apartamento.  Estaba  afuera  de  compras  cuando  la  llame  para  que viniera. Le dije una palabra. La maldita palabra que el a odiaba escuchar.

—Nathan.

Camina  hacia  mí  con  odio  en  sus  ojos.  Se  ve  tan  hermosa  con  sus pequeños vaqueros calientes y camiseta.

 



—Vino  a  la  oficina,  me  dio  un  millón  de  dólares  para  devolverte  a Filadelfia, o cerrará el gimnasio.

—¿Qué le dijiste?

—Tengo  un  amigo  en  México  que  tiene  un  bar.  Le  dije  a  mi  abogado que pase el gimnasio a Tina. No tiene de dónde agarrarse. Mi amigo tiene vacante  para  un  camarero  y  una  camarera  hasta  que  decidamos  que queremos hacer.

Tomo  su  mano,  suplicándole.  Acariciando  su  cabel o  y  pensando acerca de las palabras de Nathan, que el a es educada, tiene una familia y  una  vida.  No  tengo  nada  que  darle,  nada  que  ofrecer.  Ni  siquiera  se sobre amor, nunca he estado en una relación.

El a se para de puntillas y pregunta: —¿A qué hora es el vuelo?
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Traducido por Alisson 

 Corregido por Sahara 

 

De vez en cuando le doy un vistazo a Tina, al gimnasio y veo cómo va todo. El a es como una hermana menor para mí. No quiero que piense que la he olvidado o que estoy preocupado porque eche a perder el gimnasio.

Por supuesto que no, ella probablemente está haciendo un mejor trabajo que el que he hecho. A veces, solía distraerme con algunas de las mujeres.

Mierda, soy un hombre, es totalmente natural.

Ya no es así, esos días han quedado atrás. Sólo hay una cosa que es mía y  es  esta  deliciosa  mujer  de  voluntad  fuerte,  que  mantiene  mi  cama caliente, mañana, tarde y noche. Mia me ha enseñado que puedo amar y lo más importante, ser amado. ¿Cómo puede una persona cambiarte en un pequeño espacio de  tiempo? He aprendido más en cinco meses que en veintitrés años.
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Mi  amigo  mexicano,  Carlos,  no  sólo  tenía  un  bar,  sino  que  estaba  en medio  de  la  construcción  de  un  hotel  también.  Teníamos  un  millón  de dólares  en  el  bolsillo,  no  podía  pensar en  una mejor manera  de  invertirlo.

Ayudarle a terminar su hotel y con la formación académica de Mia era un sueño hecho realidad. Le encantaba el reto y se movieron como pez en el agua.

Cuatro meses más tarde, trabajando codo a codo. Mia elaboró el plan de negocio. Presentaciones, estudios de mercado, y consiguieron  todo el espectáculo  en  el  camino.  Al  principio  estaba  resentido  pensando  que una  vez  que  el  hotel  estuviera  en  marcha  iba  a  aburrirse  de  mí.  Las palabras de Nathan siempre estaban corriendo por mi mente.

Tenía a los conductores, vehículos, dinero en abundancia. Sin embargo, el a  dejó  los  Estados  en  clase  económica  con  sólo  lo  necesario  en  un morral. Estábamos comiendo fuera casi todas las noches cuando l egamos.

El a sabía español y se maravillaba alrededor como si esta fuera su ciudad.

Yo, por el contrario, estaba perdido por completo. Mia tiene un ojo para todo. Todas las sugerencias se calculan, a veces, me pregunto si siente lo mismo por mí. O si me puso en alguna tonta ecuación.

Mierda, si lo hacía, la solución sería cero.

 



Vivimos  en  las  afueras  de  Cancún.  El  hotel  tiene  algo  especial  que ningún hotel puede ofrecer.

Sí, el programa Brand New You para las damas y los chicos también.

Había un par de decisiones difíciles, cuando pensé que no iba a pasar.

Como  cuando  el  detective  privado  que  había  contratado  su  madre  nos encontró. Tomó varios miles de dólares mantenerlo callado. Parecía haber funcionado,  eso  fue  hace  dos  meses  y  no  hubo  ni  un  suspiro  desde entonces.  Perdí  la  calma  y  pensé  que  era  mejor  seguir  huyendo.  Mierda, hemos  cambiado  nuestros  nombres,  identificaciones  y  todo,  todavía  no podía descubrir cómo nos encontró.

Ese es el problema con México, sólo tienes que pagar un poco de dinero o sobornar a alguien con una margarita y empiezan a hablar como si no hubiera mañana.

Tomó un montón de mierda de tiempo capacitar a los instructores, casi la  misma  cantidad  de  tiempo  que  se  tardó  en  construir  el  exclusivo  hotel de  cincuenta  pisos.  Los  campamentos  de  entrenamiento  eran  un  poco diferentes  a  los  que  teníamos  en  casa.  No  pudimos  conseguir  el  lugar adecuado  para  el os.  Al  final  nos  las  arreglamos  para  conseguir  un  lugar aislado que hizo el truco. Bueno, Mia parece pensar eso de todos modos.
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Tan pronto como el hotel fue construido tuvimos que alinearnos. Nuestras orientaciones eran a mediados del 2016, esta mierda tan jodida.

Sólo  hay  una  condición  en  las  sesiones  de  entrenamiento.  Puedo enseñar, pero desde luego no puedo tocar.

Entreno a las damas.

Les muestro cómo follar.

Nunca las fol o.

Sólo a Mia.

Mi Mia.

Creo que nunca me acostumbraré a decir eso, pero se siente tan bien.

Es demasiado bueno tener una mujer a mi lado que realmente me ama.

 

 

 

 



Antes que Mia conociera a Alex.



Pulse 
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Traducido por Alisson 

Corregido por Sahara 

Mientras  yazco  en  su  cama,  no  puedo  dejar  de  pensar  en  cómo  las cosas van a cambiar. Pronto, seré Mia Black. Se siente como si fuera ayer cuando  estábamos  tomados  de  la  mano  en  el  parque  y  compartíamos nuestro primer beso.

Me crié con Nathan. Nuestras mamás eran las mejores amigas y nuestros padres son copropietarios de una de las principales compañías petroleras en Estados Unidos. La compañía se hizo viral y cambió todo para nuestras familias. Lo único que se comprometieron a hacer era mantener la riqueza de la familia.

Nathan  y  yo  hemos  hecho  todo  juntos,  incluso  nacimos  el  mismo  mes.

Fuimos  al  mismo  jardín  de  infantes,  la  escuela,  la  universidad  y  ahora seremos marido y mujer. Dos semanas después de la graduación.

Cuando, me lo propuso no fue una sorpresa, todos sabíamos que iba a 75

venir.

La  pregunta  en  mi  mente  era  cómo  me  lo  iba  a  proponer.  Fuimos  a Venecia  después  de  la  graduación  y  pensaba  que  me  lo  propondría entonces, nunca lo hizo. Una cosa que sé de Nathan, no hace nada por accidente. Premeditaba todo, él es un verdadero fanático del control.

Cenamos y tomamos vino, tuvimos un tiempo fantástico. Cuatro días de máximo placer, cada vez que me vestía pensando eso es todo. Ahora, va a proponérmelo. Mamá me enviaba textos cada minuto preguntando;  ¿Lo 

ha hecho ya? 

Sí,  esa  es  mi  madre.  No  daba  vueltas,  directa,  al  grano.  Papá  y  yo  a menudo  nos  burlábamos  de  ella  como  una  versión  femenina  de  Hitler reencarnada.  El a  no  pensaba  que  era  divertido.  Todo  el  mundo  le  tiene miedo, mierda, lo tendría incluso si ella no fuera mi madre.

Ayer,  cuando  volvimos  a  Phili,  estaba  tan  decepcionada.  Nathan  dijo que  me llevaría  a  casa.  Me  dejé  caer en la limusina,  decepcionada  con nuestro  viaje.  No  me  malinterpreten,  me  encantó,  pero  me  pasé  todo  el tiempo,  pensando  que  sería  el  día  en  que  lo  propondría  y  nunca  lo  hizo.

Me puse la ropa interior más atractiva, vestida como una puta una noche 



cuando salimos con la esperanza de algún movimiento.  Sólo  terminé con el número de teléfono del camarero cuando él se fue al baño.

Desde la góndola con el violinista, al restaurante con otro violinista, hasta el romántico paseo por la ciudad. Todo el tiempo, ¡pensé que este sería!

¡Nada!

Me di por vencida en este punto. No podía molestarme en pensar más en el o. En nuestro camino a mi casa, nos detuvimos en nuestro viejo jardín de infancia.

Él  dijo  que  tenía  un  contrato  por  recoger.  Raro,  pensé,  pero  luego,  a veces Nathan podía ser de esa manera. Especialmente, cuando tenía una idea bajo la manga. Tenía tantos planes para la empresa que solía volver locas a nuestras familias.

Me  pareció  dulce,  que  se  interesara  por  nuestro  viejo  jardín  de  la infancia, porque yo nunca he tenido una pista, de que tenía algún interés personal  en  él.  No  me  malinterpreten,  me  sorprende  de  vez  en  cuando, pero  esto  fue  un  shock  en  particular.  Me  pidió  que  fuera  con  él  por  los viejos tiempos, un paseo por el parque infantil.
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Lo  seguí  de  mal  humor  y  a  continuación,  mientras  caminábamos  un lunes por la tarde, a las cuatro y media. Vi a los niños corriendo alrededor y me trajo recuerdos. Me tomó la mano por los columpios y me preguntó: —¿Deseas tú, Mia Watson, ser mi esposa?

Tenía niños pequeños, gritando;  “di que sí”. 

Los  maestros  estaban  en  el  patio  de  recreo  cantando  sucesivamente.

Grité:

—Sí,  sí,  sí.  —Estaba  muy  emocionada,  de  que  finalmente  me  lo propusiera. Estaba preocupada de que hubiera cambiado de opinión.

—¿Por qué aquí?, ¿por qué ahora?

—¿Te acuerdas el día, que te soltaste de los columpios y te caíste?

Asentí. Recordaba aquel día como si fuera ayer. Siempre tenía miedo de subir  a  los  columpios,  porque  estaba  preocupada  por  caerme.  Él  me animó a ir por ello, que haría lo mismo todos los días. Un día me armé de valor para hacerlo. Me caí.

 



Empecé  a  llorar,  él  hizo  lo  mismo.  Se  disculpó  diciendo  que  nunca  me haría  daño.  Que  lo  sentía  y  que  nunca  me  pediría  que  subiera  en  los columpios de nuevo.

—Dijiste  que  nunca  me  harías  daño...  —Mi  voz  se  apagó  al  pensar  en ese día y lo mucho que lo odié después.

—Fue el día en que me robaste el corazón. Verte lastimada, me quebró y así quería proponértelo, en el lugar en que me lo robaste.

Lloré  mientras  lo  abrazaba  y  pensé  en  ese  día.  ¡Qué  romántico!  Las chicas se volvieron locas cuando les dije sobre eso. Por lo tanto, lo hicieron todos  en  el  patio  de  recreo.  Incluso  su  conductor,  Paul  estaba emocionado.  Cuando,  finalmente  nos  fuimos  a  la  limusina  y  texteé  a mamá, el a respondió;  Ya era hora. 

Síp, esa es mi madre para ti. Nada se mete con sus planes. Nada de lo que afirma que debe suceder no sucederá.  Es una fanática del control y nadie ni nada se interponen en su camino, ¡nunca!

Es tan fácil estar con él. Cuando, pasas toda tu vida con alguien, ser su compañero de vida no parece aterrador. Sólo se siente emocionante.
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Nathan  es  tan  caliente  y  me  encanta  compartir  su  cama,  pero  que quede  claro  que  después  del  día  en  que  me  lo  propuso  no  estaría compartiendo una cama hasta después de que nos casáramos. Tengo mi mano en el aire. El anil o sigue reluciente como si fuera ayer, el día en que me lo dio. El día que se propuso y se robó mi corazón de nuevo.

—Si te mantienes mirando esa cosa, entonces ¡se va a desaparecer! — susurra mientras se da la vuelta y me da un beso en la mejilla. Tengo que llegar  a  casa  y  mostrarle  el  anillo  a  mamá.  Además,  a  cualquier  persona que pueda mostrárselo también.

—¿Vas a desaparecer? —le pregunto. Poniendo mi mano hacia abajo y mirando a mi prometido, que pronto será mi esposo con sus atractivos ojos oscuros y el pelo negro azabache. Es el hombre más guapo que conozco y nuestros hijos, serán igual de hermosos.

Me mira por un breve momento, se mueve el pelo oscuro a un lado y me besa en la frente, la nariz, luego la boca y dice: —¡Nunca!

Se  levanta  de  la  cama  y  observo  su  forma  musculosa  y  no  puedo esperar  para  mostrarle  mi  aprecio  por  última  vez  hasta  que  estemos 



casados.  No  hay  truco  de  magia,  ni  ilusión,  nada  me  puede  mantener alejada de este hombre. Nunca.
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